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Castropol sobre la rfa 

del Eo, Mestá caldo 

como un pájaro 

enfermo sobre una 
oscura colina que 

avanza hacia el mar" 

(Cernuda) 

EDUCACION Y BIBUOTECA - 133, 2003 

En el mes de marzo de 2002 se cumplió el 80 aniversario de la fundación de la Biblioteca 

Popular Circulante de Castropol (BPCC). Se trata de una efeméride que ha pasado desaperci­

bida para la mayoría de la gente, incluso en los círculos especializados. Este hecho no es 

extraño, pues es general el desconocimiento que sobre esta legendaria institución se tiene, no 

sólo a nivel nacional o provincial, sino incluso a nivel comarcal.  La mayoría de la gente que 

no vivió aquella época, y ya son contados los que nos pueden dar un testimonio directo de 

aquellos lejanos años, no tiene conocimiento de lo que fue la BPCC y lo que significó para la 

vida de toda la comarca occidental asturiana. Puedo contar mi propia experiencia: supe de la 

existencia de esta biblioteca gracias a un escrito de Juan Vicéns que rescató del olvido duran­

te una investigación mi amigo Ramón Salaberria. En este documento el prestigioso bibliote­

cario destacaba la importancia de la BPCC y la ponía como ejemplo de institución bibliote­

caria: "Esta biblioteca, la más moderna de las bibliotecas populares, merece ser conocida en 

todos los lugares porque constituye un ejemplo" (1). 
Me llamó la atención no haber escuchado con anterioridad nada al respecto, a pesar de 

haber pasado parte de mi infancia y juventud en la comarca de la cual Castropol es cabeza 

de partido judicial. De igual manera, ese primer contacto a través del escrito de Vicéns des­

pertó en mí la curiosidad y me propuse, aprovechando una temporada de estancia en Astu­

rias, realizar una investigación sobre esta biblioteca. Quería conocer los detalles y descubrir 

por qué fue considerada en su época un ejemplo a seguir por las demás bibliotecas popula­

res. 

Fue el comienzo de una relación apasionada; a medida que avanzaba en la investigación 

me sentí atrapado por una historia que tenía visos de ser única y singular. Cuanto más ave­

riguaba, más me parecía estar ante algo especial, ante la realización práctica de una idea que 

rozaba lo utópico. Estaba reviviendo unos hechos que tenían un toque mágico, en ellos lo 

pragmático se confundía con lo romántico, lo sencillo con lo épico y lo real con lo fantásti­
co. Hechos que tuvieron como protagonistas a hombres y mujeres entregados a una labor 

instructiva, dirigida a todo el pueblo sin distinción de clases o ideologías, con la fuerza y la 

convicción de estar haciendo algo absolutamente necesario para la evolución cultural de la 

sociedad en que vivían. 
El presente trabajo intenta hacer un análisis de la génesis y el desarrollo de esta institu­

ción bibliotecaria. También pretende transmitir unos hechos con el objeto de rescatarlos del 
olvido y contribuir, con su difusión, a que ocupen el lugar que les corresponde dentro de la 

historia cultural del siglo XX. 
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El concejo de Castropol 

La ordenación territorial de Asturias está 

organizada en concejos (conceyos), que son 

agrupaciones de pueblos en tomo a un único 

ayuntamiento. Castropol es el concejo que 

ocupa el extremo noroccidental de la región, 

tiene en la ría del Eo frontera natural con la 

provincia de Lugo; limita por el oriente con 

los concejos de Tapia de Casariego y Boal; 

por el sur con el concejo de Vegadeo; y por 

el norte con el mar Cantábrico. Abarca una 

superficie total de 1 1 9,44 km2• 

Es un territorio que tiene una amplia 

franja costera de mar y ría, el resto de la 

superficie es montañosa. En 1 920 tenía una 

población que no superaba los 8.000 habi­

tantes, la mayoria de los cuales se dedicaban 

a labores campesinas, agricultura y ganade­

ría; el resto estaba constituido por pescado­

res y comerciantes. Castropol es también 

cabeza del partido judicial del mismo nom­

bre que agrupa varios concejos del occiden­
te astur. 

El momento histórico 
(1922-1936) 

La Biblioteca Popular Circulante de Cas­

tropol fue una institución ejemplar, de ini­

ciativa popular e independiente. que desa­

rrolló una eficiente labor cultural en los con­
cejos del Partido Judicial de Castropol, 

desde su creación en 1 922, hasta que el esta­

llido de la guerra civil imposibilitó su conti­

nuidad. 

España vivió, en este lapso histórico de 

1 5  años, continuos cambios de régimen que 

van a desembocar en una cruenta lucha 

armada. Mientras. Europa vive el periodo de 

entre guerras, años de relativa calma que 

estaban gestando un nuevo conflicto a nivel 

mundial. 

En Asturias las cosas estaban determi­

nadas por la crisis nacional . Desde finales 
del siglo XIX, se vivió un periodo de 

fuerte industrialización que dio origen a 

un concienciado movimiento obrero. orga­

nizado en diferentes sindicatos de gran 

implantación, que protagonizó acciones de 

presión política y social, como la "huelgo­

na" de 1 9 1 7, y otras de carácter revolucio­

nario que tendrían su punto álgido en la 

revolución de octubre de 1 934 y, poste-
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riormente, en la defensa del orden republi­

cano durante la guerra civil de 1 936. 

Con respecto a la situación que se vivía 

en aquellos inicios de década en el Partido 

Judicial de Castropol, difiere bastante de 

la realidad vivida en otras zonas de Astu­

rias. Se trata de una comarca campesina, 

sin ningún tipo de desarrollo industrial, 

anclada en un modelo de sociedad que no 

presentaba diferencias, en cuanto a su 

estructura y funcionamiento, con la del 

siglo XIX. Esta cerrada estructura social, 

comienza a verse amenazada a causa de la 

formación de una corriente política indc­

pendientc, conocida como o partido novo, 
impulsada por personas de pensamiento 

más abierto a cambios, que perseguían 

acabar con el caciquismo local tan fuerte­

mente arraigado. Algunas de estas perso­

nas eran res identes en la comarca de Cas­

tropol y otras, que se encontraban en 

América. apoyaban al partido económica­

mente. Esta agrupación tuvo una implanta­

ción real en las aldeas de la comarca, lo 

que le proporcionó su posterior repercu­

sión electoral. 

Este grupo tenía un órgano de expresión 

a través del cual difundía su línea de pensa­

miento afin al reformismo. Se trata del 

periódico Castropol. decenario fundado en 

1 904, que se publicaba en la capital del con­

cejo y tenía una amplia difusión a nivel 

comarcal (2). Estos políticos adquirieron 

fuerza en el partido judicial como indepen­

dientes y consiguieron el acta de diputado 

por el distrito para Melquíades Álvarez en 

las elecciones anticipadas del l de junio de 

1 9 1 9. Este diputado fue elegido presidente 

del Congreso de los Diputados. cargo que 

ocupaba cuando tuvo lugar el golpe de esta­

do del general Miguel Primo de Rivera en 

septiembre de 1923. 

En la cornarca de Castropol la llegada 

de la dictadura se hizo sentir en la vida 
cotidiana. Llegaron a la zona delegados 

gubernativos que nombraron cargos públi­

cos afines al nuevo régimen. El periódico 

Caslropol tiene que pasar una revisión 

previa de la censura antes de salir a la 

calle (como queda constancia en las pági­

nas de los ejemplares de aquella época 

que insertan, a manera de anuncio: "Este 

número ha pasado la censura militar"). La 

publicación será cerrada por orden guber­

nativa en 1 925. 
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"En 1920 Castropol 

tenía una población 

que no superaba Jos 8 
mil habitantes, la 

mayoría de los cuales 

se dedicaban a la 

agricultura y 
ganadería; el resto 

estaba constituido por 

pescadores y 
comerciantes" 
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Antecedentes culturales 

En la España de la segunda década del 

siglo XX, la situación cultural era bastante 

desalentadora. Como ejemplo baste citar 

una estadística que revelaba datos que nos 

pueden parecer increíbles pero que, en la 

época que analizamos, no sorprendían a casi 

nadie. El trabajo, publicado por el Museo 

Pedagógico Nacional con el título El anal­
fabetismo en España, fue realizado por 

Lorenzo Luzuriaga, inspector del citado 

organismo. Los resultados del estudio, 

según el último censo realizado en 1 920, 

presentaban las cifras siguientes (3): de una 

población de 2 1 .338.38 1 habitantes, 

1 1 . 1 45.444 son analfabetos (52,23%). Por 

provincias, las que registraban menos anal­

fabetismo eran las de la zona norte, donde 

Santander y Álava daban el mínimo, que no 

llegaba al 28%. Los datos más elevados se 

daban en las provincias del sur peninsular, 

Albacete, Almeria, Málaga y Jaén supera­

ban el 70% de analfabetos entre sus habi­

tantes. Jaén era la provincia que daba la 

cifra más alta, 75,03%. Otros ejemplos: 

Madrid 29,02%, Barcelona 3 1 ,35%, Gui­

púzcoa 34,97%, Salamanca 39,25%, Ovie­

do 45%, Zaragoza 5 1 ,72%, Valencia 

55,68%, Sevilla 56,67%, Coruña 57,37%, 

Baleares 58,55%, Badajoz 66,38% y Cana­

rias 69,40%. 

Como ya queda apuntado Asturias, con 

un 45%, estaba 7,23% debajo de la media 

nacional y ocupaba el lugar 1 9  entre las pro­

vincias más alfabetizadas. Los datos totales 

de la provincia eran 334.663 analfabetos 

entre 743.726 habitantes. Por partidos judi­

ciales Lena era el que arrojaba un porcenta­
je mayor (50,78%) de analfabetos, mientras 

que en Oviedo era donde menos analfabetos 

se registraban (39,66%). El partido judicial 

de Castropol, que nos interesa especialmen­

te, pues allí es donde va a desarrollar su 

labor la BPC, con un 47,39% de analfabetos 
ocupaba uno de los últimos lugares, siendo 

superada tan sólo por Laviana, Luarca y 

Lena. 
A pesar de lo escandaloso de los porcen­

tajes, los datos se podían considerar positi­

vos ya que, desde 1900, el analfabetismo 
había descendido a nivel nacional casi un 
1 2%. Sin lugar a dudas, este descenso pau­
latino en el número de analfabetos se debía, 
además de al incremento en el número de 
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escuelas, a la proliferación de ateneos y 

sociedades culturales en ciertas zonas del 

país, sobre todo en ciudades y comarcas 

industrial izadas. 

Los ateneos fueron centros que se dedi­

caron a la promoción de la cultura, en cual­

quiera de sus mani festaciones, desempeñan­

do una importante labor social y pedagógica 

con la creación de espacios para el estudio y 

la lectura. Su fin principal, expresado casi 

siempre en los estatutos, era elevar el nivel 

cultural del pueblo (4). 

En Asturias, casi todos estos ateneos y 

sociedades culturales disponían de una 

biblioteca popular, que estaba al servicio de 

los socios, y de una sala de conferencias que 

servía como auditorio de usos múltiples 

(representaciones de teatro, proyecciones de 

cine recreativo y educativo, charlas, lectu­

ras, conciertos o exposiciones artísticas). 

El pionero de estos centros fue el Ateneo 

Obrero de Gijón, constituido en 1 88 1 ,  que 

creó una biblioteca popular circulante en 

1 904. Ésta fue la primera de una serie de 

bibliotecas que se fueron abriendo vincula­

das a los ateneos obreros y populares. Según 

datos recogidos por Ángel Mato Díaz (5) 

existieron en Asturias, desde 1 869 a 1 937, 

más de 250 bibliotecas populares repartidas 

por toda la región. Este autor también glosa 

datos sobre las 57 bibliotecas populares más 

significativas del periodo 1 923- 1 936, el 

número de libros que contenían sus fondos, y 

las lecturas realizadas en alguna de ellas (6). 

Haciendo un cálculo total de los libros dispo­

nibles en estas 57 bibliotecas obtenemos una 

cifra que supera los 80.000 volúmenes. 

Cataluña y Asturias fueron, a nivel esta­

tal, los territorios donde se crearon más 
bibliotecas populares y donde éstas consi­

guieron un desarrollo más avanzado. Exis­

ten multitud de referencias sobre el papel 

vanguardista que asumió Asturias en la 

difusión de la lectura entre las clases popu­
lares. Como ejemplo citamos a Fonseca 

Ruiz que, en su estudio sobre la lectura 

pública en España, califica a las bibliotecas 

de los ateneos y sociedades populares de 

Asturias como "una avanzadi lla de la lectu­

ra pública en España" (7). Juan Vicéns afir­

ma: "En Asturias, este movimiento que con­
taba con una tradición de años, conoció un 
gran desarrollo; casi todos los pueblos con­
taban con un ateneo obrero con biblioteca y 

sala de conferencias; ( . . .  ) y los más destaca-



dos representantes de la inteligencia y la 

cultura española habían hablado desde lo 

alto de sus tribunas" (8). La Residencia de 

Estudiantes publica en 1 9 1 9  un folleto sobre 

bibliotecas populares donde se informa que 

"los estudiantes de la Residencia forman 

una Sociedad para la creación de bibliotecas 

populares" . Las primeras bibliotecas que se 

ponen en marcha, f,rracias a esta iniciativa, 

se abren en Can gas de Onís, Luarca y A vi­
lés aprovechando el apoyo de la Extensión 
Universitaria de Oviedo, la favorable acogi­
da popular y el empuje que este tipo de 

bibliotecas había adquirido en Asturias (9). 

Este desarrollo se produce en Asturias a 

pesar de que el apoyo oficial fue práctica­

mente inexistente, al contrario del caso cata­

lán cuyas bibliotecas estaban promovidas 

desde estamentos institucionales. La Dipu­

tación Provincial de Barcelona formó, en la 

capital y la provincia, la red de bibliotecas 

populares más importante de la época y la 

Generalitat de Cataluña realizó una extensa 

labor bibliotecaria dirigida por Eugenio 

D'Ors. 

En una colaboración enviada al número 

especial que el periódico El Aldeano dedicó 

al décimo aniversario de la BPC de Castro­

poI en 1 932, el propio D'Ors escribe: "Las 

dos únicas tentativas españolas que conozco 

de aplicación de un designio consciente y un 

plan coherente a la obra de las Bibliotecas 

BIBUOTECA POPULAR CIRCUlANTE DE CASTROPOL (1922-1936) 

Populares son las planteadas sucesivamente 

en Cataluña y en Asturias" ( 1 0). e 

Notas 
(1) SALABERRIA, R.; CALVO. B. "Juan Vicéns, 

bibliotecario republicano". En Eou<.:A<.:lóN y 
Bl8l1oTEcA. enero 2000, n° 108, p. 27. 

(2) Periódico decenal publicado en Ca�tropol que se 
definía en el pie de su cabecera como "Defensor de 
los intereses morales y materiales del partido judi­
cial". Comenzó a publicarse en 1904 y desapareció 
en 1925. 

(3) Un resumen de este trabajo fue publicado en el 
periódico La Voz de Asturias, l de enero de 1929, 
p. 9. 

(4) Por citar un ejemplo, los estatutos del Ateneo 
Obrero de Gijón, en su artículo 1" justifican la 
creación del mismo "para dedicarse exclusivamen­
te a fines de enseñanza y fomentar la cultura entre 
la clase obrera". 

(5) MATO OíAZ, A. La lectura popular en Asturias 

(1869-1936). Oviedo: Pentalfa, 1992, p. 75 (cua­
dro 4.1). 

(6) MATO OíAZ, A./bid., pp.76-79 (cuadro 4.2). 
(7) FONSECA RUIZ, 1. "La lectura pública en Espa­

ña: pasado, presente y deseable futuro". En Boletín 

de la Asociación Nacional de Bibliotecarios. 

Libreros y Arqueólogos. 1997, n° 2, p. 61. 
(8) VICÉNS, J. España viva: el pueblo a la conqui.vta 

de la cultura. Las hih!iote,'us populares en la 

Segunda República. Madrid: VosalEdueación y 
Bibliotecas, 2002, p. 59. 

(9) Residencia de Estudiantes: Bibliotecas Populares 

1918-19/9. Madrid: Residencia de Estudiantes, 
1920?, pp. 3-4. 

(I0)D'ORS, E.: "Dos Tareas". En El Aldeano, 15 de 
marzo de 1932, año IV, nO 59. 

63 EDUCACIÓN Y BIBUOTECA - 133. 2003 





BIBUOTECA POPULAR CIRCULANTE DE CASTROPQL (1922-1936) 

La Biblioteca Popular 
Circulante de Castropol 
(BPCC) 

El concejo de Castropol, a pesar de estar 

inmerso en la coyuntura cultural y política 

descrita, se encontraba, como casi todas las 

comarcas rurales, aislado cn una realidad de 

ámbito local. Entre toda la población, muy 

pocos eran conscientes de lo que sucedía, no 

sólo en Europa o en España, sino que, inclu­

so, los acontecimientos de actualidad a nivel 

regional sonaban distantes para la mayoría. 

Quien pronto tomó conciencia del momento 

que se vivía en el país fue el joven Vicente 

Loriente Cancio ( 1 900- 1979). A pesar de 

ser un recién llegado -a comienzos de 192 1  

regresaba a España después de haber per­

manecido en América (Cuba y Canadá) 

desde 1914-, los acontecimientos en los que 

tomó parte posteriormente nos confirman 

que tenía una visión lúcida y real de la situa­

ción vigente. En junio de 1 92 1  escríbió un 

artículo, titulado Enseñanza, donde analiza 

la situación política nacional y las conse­

cuencias de las elecciones de 1 9 1 9  a nivel 

comarcal ( 1 ). 

Vicente Loriente había nacido en Cas­

tropol en el año 1 900, permaneció en la 

villa hasta los catorce años cuando se tras­

ladó a Cuba donde residía su familia. 

Según nos relata su hermana Matucha 

Loriente, "nuestro padre envió a Vicente a 

estudiar a Toronto, donde pasaba las tem­

poradas escolares en régimen de internado 

y regresaba a la isla durante las vacacio­

nes". All í  recibió formación durante unos 

años estudiando un equivalente al bachi­

l ler, es decir, educación preuniversitaria. 

A l  cumplir los 20 años comenzó a tener 

evidentes problemas de salud que hacían 

recomendable su regreso a España. 

Después de pasar una temporada en 

Madrid, recibiendo tratamiento y recupe­

rándose, Vicente Loriente Cancio se tras­

lada a Castropol. Allí se reencontró, aquel 

verano de 1 92 1 ,  con muchos amigos de 

infancia, entre ellos se encontraban varios 

jóvenes universitarios que regresaban a la 

villa durante el periodo vacacional. Unos 

estudiaban en Madrid, otros en Valladolid, 

Oviedo o Santiago. 

No podemos saber con exactitud cómo 

se gestó la idea, pero Vicente Loriente 

Cancio firma, junto con alguno de esos 

jóvenes estudiantes, un manifiesto que, 

bajo el título Por Nuestra Cultura, se 

publica el 20 de octubre de 192 1 en la pri­

mera página del periódico Caslropol. 
Dicho manifiesto plantea la iniciativa de 

crear una Biblioteca Popular Circulante, 

"con el fin de fomentar la propagación de 

la cultura". 

Se trata de un texto de inspiración rege­

neracionista, claro cn su análisis de la reali­

dad cultural por la que atravesaba cI país. 

Denuncia la ignorancia general imperante y 

la mediocridad de la situación cultural y 

política. Manifiesta la urgencia de actuar 

para solucionar el problema, y la necesidad 

de la acción particular, ante la evidente 

incapacidad de los organismos oficiales, 

para solventar la situación. El manifiesto, 

escrito con un lenguaje sencillo y directo, se 

dirige a todo el pueblo, que es a quien trata 

de comunicar sus inquietudes, y representa 
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Afto XVII. Castropol, 20 de Octubre de 1921. Núm. 595 
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POR NUESTRA 
CULTURA 

Al final de nuestra triste y larga decadencia, aun 
conservamos los espaftoles algunas de las cualidades 
que hicieron de nosotros, en otro tiempo, un gran pue­
blo. Para volver a serlo hoy, de las muchas que nos 
faltan, pocas nos fón tan necesarias como la cultura. 

Somos un pueblo Ignorante, no s610 por el ver­
¡onzoso número de analfabelos que hoy existen, sino 
-lo que es peor-por la carencia absoluta de curio­
sidad inlelectual entre los que no lo son. En general, 
el espaftol de hoy vive con la vaga noción de unos 
cuantos tópicos convencionales acerca de su pasado, 
presente y porvenir, sin más fundamento real que las 
Ideas de los chinos sobre los diablos de occidente. 

No es extrallo, por tanto, que en nuestro pals sean 
moneda corrienle artlculos, libros y discursos comple­
tamente ajenos a todo razonaml�nto que en otra parte 
solo provocaríañ la befa general. Y asi la sOberan!a, 
que nonimalmente está vinculada en el pueblo. resul­
ta en la práctica-por Incapacidad de éste-abando­
nada a oligarqulas que la utilizan para servl�lo de sus 
Interese!. 

Ante la urgencia del problema seria suicida cru­
zarse de brlZos y esperarlo todo de la acci6n del Es­
tado, cuyo fin, después de todo, es puramente ju­
rldico. Si por incapacidad de la Sociedad viene de­
sempeftando fines hi!'16ricos que a ésta incumben, la 
experiencia de otros paises '1 el ejemplo de ciertas 
Insliluciones del nuestro, completamente autónomas, 
prueban 1, mayor eficacia de la acci6n particular. 
. Tiene {-sta la ventaja sobre la ofiCial de una ma­
yor adaptación a las circunstancias, y una evolución 
mAs rApida que lo que permlUria la acción siempre 
burocrAtlca del Estado. 
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Asi lo comprendieron sin duda nuestros pai58nOl 
de Am�rica al emprender por su cuenta la construe­
ció n de escuelas, de las que ya funcionan más de 
cien. 

En vista de esto, surge en nosotros la Iniciativa 
de Crear una Biblioteca Populor Circulante-lo (mico 
realizable, por hoy, en nuestro pueblo-con el fin de 
fomentar la propagación de la cultura. 

Esta Biblioteca pondrá al alcance de todos, aque­
llos libros que encerrando un concepto elevado dd 
pensamiento, ayuden a conocer mejor la vida y depu­
ren algo la sensibilidad. 

Para disfrutar de estas obras sólo serA preciso 10-
IIcitarla!, compromeli�ndCJSe si, a tralarlas con el ma­
yor esmero en el plazo que se les designe. 

No hacemos, con esto, mAs que conlinuar la vieja 
tradición caltural de nueslro pueblo, aspirando a que 
sea la verdadera cabeza del distrilo por algo más que 
por ser albergue de legajos y estar entronizada en �I 
la curia. 

Además, sl a la obra de redención polltlca que 
tantos esfuerzos ha costado, no sigue una vigorosa 
acción cultural que capacite al pueblo para regirse por 
si mismo, pronto, pasada esta generación, volverla a 
repetirse lo que todos, desgra<:ladamente conoci­
mos. 

Esperamos, pues, que a esta Iniciativa que inei­
dentalmente parte de unos cuantos, corresponda el 
pueblO con la mayor hldalgula. 

Miguel Oarcia.-Romdn PenzoL-Fran­
co Vlor.-Ramón Callel.-Iosé Manuel Pilltl­
ráa.-Laurfano Acebo. - Agustln Gare/a.­
Vicente Lariente Canelo. 



el inicio de una aventura cultural que se 

materializa, meses después, con la funda­

ción de la Biblioteca Popular Circulante de 

Castropol. 

Los ocho firmantes del manifiesto com­

parten una serie de características: se trata 

de personas naturales de la comarca que se 

conocen desde la infancia; son jóvenes, nin­

guno de ellos ha cumplido los 30 años; estu­

diantes universitarios; y casi todos proce­

dentes de una clase social acomodada, a 

excepción de Agustín García, que era de 

familia más modesta. Ideológicamente son 

bastante afines, todos comparten la necesi­

dad de un cambio social y se muestran pre­

ocupados por la situación cultural de la 

comarca. 

La mayoria de las opiniones señalan a 

Vicente Loriente como el autor o redactor 

de este documento. Ramona Domínguez 

Sanjurjo no duda en afirmar que "fue en 

su etapa de estudiante en Toronto (Cana­

dá) cuando concibió la idea de formar una 

biblioteca", y lo considera el "verdadero 

inspirador y promotor de tan ambiciosa 

idea" (2). Por su parte, José Luis Pérez de 

Castro (3), en declaraciones hechas a 

quien suscribe, duda que la autoría del 

manifiesto sea debida a Vicente Loriente, 

inclinándose más por una iniciativa de 

tipo colectivo. 

Personalmente pienso que, aunque la 

pluma de Vicente Loriente no se hallara 

detrás de este manifiesto, el tiempo demostró 

que, en la práctica, fue el verdadero organi­

zador e impulsor de la biblioteca. De ello 

queda constancia en un artículo sobre la 

BPCC, publicado en 1 927 por el periódico 

La Voz de Asturias, donde se reconoce el 

liderazgo de Vicente Loriente al frente de la 

biblioteca: "Desde su fundación [la Bibliote­

ca Popular Circulante] está regida por un 
Patronato compuesto, en su mayoria, por 

jóvenes de Castropol, al frente de los cuales 

se halla el cultísimo D. Vicente Loriente" (4). 

En su libro Proconsulado, José Vasconcelos 

relata su visita a la Biblioteca de Castropol 

y al hablar de sus promotores afirma, "pre­

sidía dicho grupo don Vicente Loriente, 

joven historiador" (5). 

Los Estatutos 

Apenas tres semanas después de publica­

do el manifiesto, los estatutos constitutivos 
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de la BPCC son sellados y firmados por el 

gobernador civil en Oviedo el 3 de noviem­

bre de 1 92 1 .  Los estatutos, que reproduci­

mos en la página siguiente, constan de 1 9  

artículos distribuidos en cinco apartados. 

Nos encontramos frente a un documen­

to extrañamente original y vanguardista. 

En esa época, era práctica común plagiar 

los estatutos de otras bibliotecas o ateneos 

constituidos con anterioridad. En el caso 

asturiano, como recoge Ángel Mato al 

hablar del Ateneo Obrero de Gijón, "el 

resto de los ateneos, en muchas ocasiones, 

reproducían l iteralmente los Estatutos y el 

Reglamento del de Gijón con pequeñas 

modificaciones" (6). En el caso de la BPC 

de Castropol ocurre lo contrario, pues 

sería el propio Ateneo Obrero de Gijón, 

en su reglamento modificado en 1 93 1 ,  

quien plantearía alguno de los principios 

ya expuestos en los estatutos de esta 

biblioteca (7). 

También hay que considerar a la 

Biblioteca de Castropol como el referente 

seguido por la B ibl ioteca de Ribadeo, 

constituida en diciembre de 1 927. Al igual 

que en Castropol, se publica primeramente 

un manifiesto en la prensa local, donde se 

expone la necesidad de crear una bibliote­

ca popular. En el mismo escrito, se reco­

noce a la BPCC como el ejemplo a seguir 

para organizar esta nueva i nstitución 

bibliotecaria (8). 

Tras la lectura de los estatutos cabe des­

tacar el carácter independiente de la organi­

zación, al no estar vinculada a ninguna enti­

dad pública o privada. Esta particularidad, 

infrecuente en instituciones similares, le va 

a permitir desarrollarse con libertad y auto­

nomía. 

Otras propiedades sobresalientes de este 

documento son: la claridad de los objetivos 

que se persiguen y la estrategia necesaria 

para lograrlos; la lucidez del escrito al indi­

car, de una manera precisa, todas las vías de 

actuación que desarrolló posteriormente la 

biblioteca (extensión bibliotecaria, filiales, 

métodos de financiación); la precisión con 

que se expone el modelo organizativo a tra­

vés de la figura del Patronato; y la previsión, 

al establecer el camino a seguir en caso de 

disolución, tanto en el tema del fondo de 

l ibros como en el de los recursos económi­

cos, medidas en las que priva el beneficio de 

la comunidad. 
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"Los ocho firmantes 

del manifiesto son de 

la comarca, se 

conocen desde la 

infancia, son jóvenes, 

estudiantes 

universitarios, y casi 

todos procedentes de 

una clase social 

acomodada" 

EOUCACION Y BIBlIOTECA -133. 2003 



BIBLIOTECA POPULAR CIRCULANTE DE CASTROPOL (1 922-1936) 

Estatutos de la Biblioteca Popular Circulante de Castropol 
Oviedo, 3 de noviembre de 1921 

l.-Objeto de la Biblioteca 
Art. 1.- Con el objeto de coadyuvar a la propagación 

de la cultura e instrucción del pueblo se funda en Cas­

tropol la Biblioteca Popular Circulante. 

H.-Medios que empleará para conseguir su objeti­

vo 

Art. 2.- Adquirirá el mayor número de aquellas obras 

que, a juicio del Patronato, pueda satisfacer las diver­

sas tendencias del público a cuya disposición estarán 

en la forma que se reglamentará más adelante. 

Art. 3.-Todo libro que se adquiera reunirá las siguien­

tes condiciones: 

al No se adquirirá ninguna obra, sea cual fuere su 

valor literario o artístico, que pueda contribuir a la 

relajación de las costumbres. 

b/ Se preferirán las ediciones económicas y fácilmen­

te manejables, siempre que esto no signifique tra­

ducciones defectuosas -si se trata de obras extran­

jeras- o falta de prólogo y notas adecuadas, si de 

obras clásicas. 

Art. 4.- Organizará veladas, conferencias, conciertos 

y otros actos culturales. 

Art. 5.- Cuando sus recursos económicos lo permitan, 

organizará clases gratuitas en las materias que deter­

mine el Patronato. 

Art. 6.- Creará, a medida de sus recursos, sucursales 

en los lugares cercanos, las cuales serán objeto de 

reglamentación especial. 

III.-Del Patronato 
Art. 7.- La Biblioteca estará regida por un Patronato 

compuesto por los señores siguientes: Don Máximo 

Cancio, Don Victoriano Paredes, Don Ramón García 

González, Don Miguel García Soubelet, Don Vicente 

Loriente y Cancio, Don Franco Vior y Prieto, Don 

Ramón Canel y Canel, Don José Manuel Piñeirúa 

Ferrería, Don Agustín García Pérez, Don Laureano 

Acebo Fernández y Don Román Penzol y Vijande. 

Art. 8.- En caso de vacante los Patronos elegirán sus­

titutos. Si la vacante fuese causada por ausencia menor 

de un año el sustituto tendrá carácter de interino. 
Art. 9.- Si a juicio del Patronato, las necesidades de la 

Biblioteca lo requieren podrá este aumentar el número 

de Patronos. 

Art. IO.-EI cargo de Patrono es gratuito, pudiendo ser 

privado de él aquel en quien concurran circunstancias 

que a juicio de los demás Patronos le incapaciten para 

ejercerlo. Para acordar la separación será necesaria la 
conformidad de las dos terceras partes del número res­
tante de Patronos. 
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Art. II.-Los Patronos elegirán de su seno un Presi­

dente, Vicepresidente, Secretario-tesorero, y Bibliote­

cario. 

Art. 12.-EI Presidente, o en su defecto el Vicepresi­

dente, autorizará los documentos de contabilidad de la 

Biblioteca y llevará la representación de ésta en todos 

los órdenes, siendo además el encargado de ejecutar 

los acuerdos del Patronato. 

Art. 13.-EI Secretario-tesorero, o quien por acuerdo 

del Patronato lo sustituya, estará encargado de la 

administración y contabilidad de la Biblioteca. Perci­

birá todos los fondos destinados a la mejora, conser­

vación y sostenimiento de la misma y satisfará las 

obligaciones afectas a sus servicios. 
Art. 14.-EI Bibliotecario estará encargado de la ins­

pección y conservación del material, debiendo llevar 

una lista detallada de las entradas y salidas de los 

libros y el estado de conservación. 

Art. 15.-Para facilitar su gestión el Patronato nombra­

rá de su seno las comisiones que requieran las diversas 

actividades de la Biblioteca. 

Art. 16.-Corresponde al Patronato establecer las 

reglas más convenientes para el funcionamiento y 

conservación de la Biblioteca y su régimen con el 

público, evitando hechos incompatibles con el alto 

concepto cultural de la misma. 

IV.-Ingresos 
Art. 17.-Para la creación y sostenimiento de la Biblio­

teca, abrirá suscripciones públicas y organizará vela­

das teatrales a beneficio de la misma. 

al Solicitará donativos y asignaciones fijas de cual­

quier entidad pública o privada de alguna manera 

relacionada con el pueblo. 

b/ Aceptará cuotas cuya cantidad fijará el donante que 

será nombrado Protector de la Biblioteca. 

V.-Artículos adicionales 
Art. 18.-En caso de disolución se entregarán los libros 

que hubiese, bajo inventario, al Ayuntamiento para 

que por medio del encargado de la Escuela Nacional 

los ponga a disposición del público. Si el Ayunta­

miento no se hiciera cargo en estas condiciones, se 

entregarán en depósito al Casino-Teatro, el cual los 

devolverá a cualquier entidad que se funde con fines 

análogos a esta Biblioteca. Si hubiesen fondos en caja 
se entregarán al Maestro Nacional para premios esco­

lares. 

Art 19.-La reforma de estos estatutos podrá ser acor­
dada, si hubiese lugar, por el Patronato que dará cuen­
ta de ello a la autoridad competente. 



Organización 

El Patronato queda formado por once 

miembros. A los firmantes del manifiesto 

se añaden tres intelectuales, personas de 

más edad, conocidas y respetadas en la  

comarca, que dan peso y credibilidad a la  

agrupación: Máximo Cancio, Victoriano 

García Paredes y Ramón García González, 

que se convierten en las cabezas visibles 

de la institución al ocupar los cargos 

directivos. E l  Patronato constituye tres 

comisiones: la de selección y adquisición 

de l ibros, la encargada del local y la de 

propaganda cultural . Estas comisiones 

serán la estructura que va a sustentar el 

proyecto. Todos los miembros del Patro­

nato pasan a formar parte de alguna de 

estas comisiones. 

Al examinar los nombramientos vemos 
que Vicente Loriente, Agustín García, 

Román Penzol y Franco Vior (todos ellos 

firmantes del manifiesto) figuran en dos 

comisiones diferentes, lo cual los convier­

te en el núcleo con más responsabilidad. 

Si valoramos la importancia que, a nivel 

organizativo, tienen dichas comisiones, 

podemos decir que la de selección y 

adquisición de libros, y la de propaganda 

cultural son las que van a tener mayor 

relevancia. Entonces nos damos cuenta 

que Loriente Cancio es el único miembro 

del Patronato que forma parte de estas dos 

comisiones. 

El Patronato fue el órgano rector de la 

BPCC desde sus comienzos hasta que, en el 

mes de mayo de 1 927, se produce un impor­

tante cambio en la estructura organizativa. 

Se disuelve el Patronato y la BPC se trans­

forma en una Asociación. Este cambio se 

realiza en previsión de posibles intromisio­

nes gubernamentales que dificulten la labor 

que realiza la biblioteca. La nueva organiza­

ción está integrada por socios fundadores 

(los que formaron parte del Patronato y 

aquellas personas que habían contribuido 

mensualmente al mantenimiento de la 

biblioteca) y socios protectores (los que 

contribuyan con cuotas mensuales a partir 

de 0 ,25  pesetas). Además se forma una 

Junta Directiva, de carácter permanente, que 

será la encargada de regir los destinos de la 

bibl ioteca. Vicente Loriente ejerció de 

secretario de la Junta hasta su disolución en 

1 936. 
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Reglamentos 

En 1 922 se publica el Reglamento de la 

Biblioteca Popular Circulante de Castro­
poI. Se trata de un comunicado que consta 

de un preliminar, firmado por el Patronato, 

y el reglamento propiamente dicho, que 

carece de excesivo interés, una serie de nor­

mas de conducta que los usuarios deben de 

respetar dentro del recinto bibliotecario. 

Resulta más interesante la parte previa 

del reglamento que, bajo el título Prelimi­

nar, determina el carácter social de la labor 

que realizan las bibliotecas populares circu­

lantes, "llevando a los espíritus que no 

podrian instruirse por el esfuerzo propio, los 

medios adecuados a su ilustración: el libro, 

la revista y el periódico". Argumenta la 

necesidad de la labor realizada por estas 

bibliotecas al afirmar que "el obrero en 

general, así el de la ciudad como el del 

campo, tienen perfecto derecho a que la luz 

del conocimiento ilumine sus cerebros, y a 

par de la noción deposite en ellos la norma 

y guía de sus actos, tanto en sus relaciones 

con los demás, como en su dirección propia 
y en el desempeño conveniente de su profe­

sión". Una importante labor pedagógica al 

facilitar el contacto de las clases menos pri­

vilegiadas con los l ibros y lograr, gracias a 

este encuentro, que "la ciencia les descubra 

gradualmente sus tesoros, y la l iteratura y 
las artes, educando su gusto, les haga sentir 

el encanto de sus bellezas". El escrito con­

cluye: "Tal es el empeño que se propone 

realizar nuestra Biblioteca Popular Circu­

lante", 
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Algunos de los 
fundadores de la 

Biblioteca de Castropol 
con leopoldo Alas 

Argüelles (en el centro). 
Vicente Loriente es el 

segundo por la 
izquierda. Manuel 

Marinero el tercero y 
Agustín García primero 

por la derecha 
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"El obrero en genera', 

así el de la ciudad 

como el del campo, 

tienen perfecto 

derecho a que la luz 

del conocimiento 

ilumine sus cerebros· 

(Reglamento de la 

BPCC) 

Fiesta popular de 
la Biblioteca de 
Castropol y 
Misiones 

Pedagógicas en 
Tol,1934 

EDUCACIóN Y BIBUOTECA - 133. 2003 

Posterionnente, el 1 5  de enero de 1933 se fue dando cuenta de los resultados de la 

publica en las páginas del periódico El 

Aldeano un segundo reglamento (9). Esta 

nueva regulación ajusta sus artículos a las 

necesidades de la biblioteca, con más de 1 0  

años de evolución y una amplia red de 

sucursales. No se pierden ninguno de los 

principios que caracterizaban a la institu­

ción: el carácter gratuito; el derecho de los 

vecinos a beneficiarse de sus servicios; el 

funcionamiento de la biblioteca como sala 

de lectura y consulta; el libre acceso de los 

usuarios a las estanterías; y la falta de requi­

sitos previos para acceder al local o disfru­

tar del préstamo, tan sólo cumplimentar el 

registro de la obra retirada. 

Financiación 

El efecto que produjo el manifiesto a 

nivel institucional fue de aprobación. El 

ayuntamiento cedió un local, en los bajos de 

su propio edificio, que antiguamente ocupa­

ba la academia de música. Un recinto 

pequeño, no muy adecuado para una biblio­

teca, pero que suponía un espacio donde tra­

bajar. Además, también se hacía cargo de 

los gastos de luz del local. El Casino coope­

ró con un donativo de 100  pesetas y la Dipu­

tación Provincial aportó una cantidad en 

metálico (365 pesetas), un lote de libros y 

fijó una subvención anual de 250 pesetas. 

En el artículo 1 7  de los estatutos se anun­

ciaba la intención de abrir una suscripción 

pública para apoyar económicamente el pro­

yecto. Este medio de financiación será el 

que, en mayor proporción, va a contribuir al 

mantenimiento de la biblioteca a lo largo de 

toda su existencia. El periódico Castropol 
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colecta y publicó las listas de donantes, 

junto a las cantidades aportadas. Los veci­

nos del concejo colaboraron de manera des­

prendida en una propuesta que repercutirá 

en todos ellos. Entre los emigrantes el eco es 

significativo y las aportaciones en metálico 

que llegan, desde países americanos, van a 

representar dos tercios de lo reunido. En 

febrero de 1922 la cifra recaudada ascendía 

a 757 pesetas y la biblioteca se inaugura a 

principios de marzo. 

El cambio de régimen político a nivel 

nacional, que supuso la dictadura de Primo 

de Rivera, privó a la BPCC de todo tipo de 

subvenciones oficiales. Desde 1923 hasta 

1928, la institución se financió exclusiva­

mente de las suscripciones abiertas en Cas­

tropol y en varios países americanos. La 

única contribución estable que la biblioteca 

percibía durante los años de dictadura eran 

las cuotas mensuales de los miembros del 

Patronato, que no rebasaban las 25 pesetas 
mensuales. 

Para recolectar los donativos entre los 

emigrantes americanos se nombran delega­

dos, que también se encargan de enviar el 

dinero. De Cuba, Argentina, Uruguay y 

Chile l legan las cooperaciones más impor­

tantes. En los primeros diez años de la 

BPCC, una tercera parte del total ingresado 

procede de los donativos aportados desde 

estos países. 

En 192 8  se recibió una subvención de 

983 pesetas, procedente del Ministerio de 

Instrucción Pública. La ayuda fue concedida 

gracias a la intervención de Dámaso Alonso 

y Melchor Fernández Almagro, conocedo­

res de la precaria situación económica de la 

biblioteca y de la importante labor cultural 

que desarrollaba. Fue la única ocasión, en 

toda la historia de la biblioteca, que recibió 
dinero del gobierno 

A partir de 1930. tras la caída de la dicta­

dura, se restituyen las subvenciones de enti­

dades locales. El ayuntamiento aprueba una 

ayuda anual de 200 pesetas en metálico y la 

Diputación Provincial otra de 400 pesetas 
en libros. A raíz de la proclamación de la 

República se crea el Patronato de Misiones 
Pedagógicas (PMP), que prestará un apoyo 

efectivo, a base de libros y material didácti­
co, a las actividades de la BPCC. 

Sin embargo la subvención concedida 
por la Diputación Provincial dejó de perci-



birse a partir de 193 1 .  Los responsables de 

la biblioteca no se explicaban las razones de 

esta falta de atención y en varias notas 

publicadas en la prensa local denunciaron el 

hecho. 

¿ y la Diputación? .-"Repartió 20 .000 

pesetas entre los ateneos del centro de Astu­

rias, nada para las Bibliotecas de Luarca y 

Castropol. Seria lamentable que la Diputa­

ción de la República se pusiese en este par­

ticular al mismo nivel que la de la Dictadu­

ra" ( 1 0 ). 

Técnicos y políticos.-"Un ejemplo bien 

cercano que nos mueve a escribir esto 10 
tenemos en la Biblioteca de Castropol. 

Desde su fundación percibió una subven­

ción anual de la Diputación Provincial, 

excepto bajo la dictadura, que fue suspendi­

da a rajatabla. Vino la República y era de 

esperar, no sólo que continuase, sino que 

fuese inclusive aumentada. Pero no señor, el 

año pasado no se le dio ni un cuarto, y es de 

temer que en el presente suceda lo propio 

( .. . ). ¿No vino la República, entre otras 

muchas cosas, a elevar la cultura del pueblo 

y no es deber de todo republicano cooperar 

a ella?" ( 1 1 ). 

Entre las aspiraciones de la Junta Perma­

nente de la biblioteca estaba la promulga­

ción de una ley de Bibliotecas a nivel esta­

tal, que recogiera las propuestas de la ley 

Delmée promulgada en Bélgica, en el senti­

do de establecer "la cuantía de las subven­

ciones anuales a que automáticamente ten­

gan derecho estos centros, según el número 

de sus libros, las lecturas servidas y el censo 

de la población. ( . . .  ) De suerte que los cen­

tros de cultura queden al margen de las con-
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t ingencias de la política y no, como hasta 

hoy, de la buena o mala voluntad de los que 

manden". Esta reivindicación surgía de la 

propia experiencia sufrida en el periodo de 

la dictadura y era planteada al ministerio ya 

que, "ahora que está al frente del Ministerio 

de Instrucción Pública un estadista de 

amplia visión y no un simple político o un 

especialista, es ocasión única para conse­

guirlo" ( 12 ). 
Esas peticiones tampoco se vieron cum­

plidas. El Decreto de Instrucción Pública 

sobre Bibliotecas Municipales del 1 3  de 

Junio de 1 932 dejaba fuera a las bibliotecas 

particulares, es decir, aquellas que no 

dependían de un organismo oficial y que por 

tanto eran consideradas privadas. 

En un artículo titulado A las Bihliotecas 

Populares, firmado por la Junta Permanen­

te, se hace historia de la situación de las 

bibliotecas populares particulares y propone 

que éstas deben de solicitar al Estado una 

donación anual a través de la Junta de Inter­

cambio y Adquisición de Libros (HAL) y 

que ayuntamientos y diputaciones las sub­

vencionen económicamente ( 1 3). 

A pesar de no conseguir nada en este senti­

do, la BPCC siempre fue apoyada, dentro de 

las l imitaciones legales existentes, por parte 

de la J IAL. Vamos a transcribir las palabras, 

pronunciadas a este respecto por Juan Vicéns 

de la Llave, entonces inspector de la Junta de 

Intercambio y del Patronato de Misiones, 

durante la clausura de la 111 Asamhlea de la 

Bibliotecas del Concejo de Castropo/: "La 

Junta de Intercambio y Adquisición de Libros 

está inmejorablemente dispuesta a ayudarles 

y solo espera la autorización que tiene solici-
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Circulante de 
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"Desde 1923 hasta 

1928, la institución se 

financió 

exclusivamente de las 

suscripciones abiertas 

en Castropol y en 

varios países 

americanos. De Cuba, 

Argentina, Uruguay y 

Chile llegan las 

cooperaciones más 

importantes" 
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tada, mediante la que podrá subvencionar a 

las Bibl iotecas Públicas de fundación parti­

cular, en las mismas condiciones que a las 

municipales" (14). 
A causa de estas limitaciones, las sub­

venciones que lIegaban a la BPCC desde la 

J1AL se reducían a un lote anual de 32 
libros. Estos donativos quedan registrados 

en el boletín de la biblioteca: "La Junta de 

Intercambio y Adquisición de Libros, enti­

dad que lIeva organizadas más de cien exce­

lentes bibliotecas municipales en diferentes 

regiones, ha venido también en nuestro 

auxilio en la única forma en que, por ahora, 

le permite hacerlo la legislación, con uno de 

los lotes de libros que destina anualmente a 

sociedades culturales" (15). 
Pero lo peor estaba aún por venir. A raíz 

de la revolución social que se produjo en 

Asturias en octubre de 1934, los ateneos y 

bibliotecas populares fueron acusados, 

desde instancias oficiales y por los medios 

de comunicación conservadores, de ser cul­

pables de propagar las ideas revoluciona­

rias. La Junta de la biblioteca hace referen­

cia a "la campaña insidiosa del invierno 34-
35, que pretendía hacer creer que nuestras 

bibliotecas eran centros políticos". 

Las consecuencias de esta campaña no se 

hacen esperar y la biblioteca deja de recibir, 

en 1935, la única subvención que le lIegaba, 

procedente del ayuntamiento de la villa. A 

finales de ese mismo año el ayuntamiento 

comunica a los responsables de la biblioteca 

que deben desalojar el local que ocupan 

desde su fundación en 1922. La corporación 

municipal cede el local al conservador Par­

tido de Acción Popular, el cual lo utilizará 

como sede. 

Durante esos años de carencia económi­

ca la BPCC logra subsistir de nuevo gracias 
a los numerosos socios protectores que, con 

sus pequeñas contribuciones mensuales, 
mantuvieron activa esta institución ejemplar 
e independiente. En la lista de nuevos socios 

del año 1935, la Junta Permanente de la 

biblioteca incluye a "María Moliner de R. y 
Ferrando, del cuerpo de Archivos, Bibliote­
cas y Museos y fundadora de la Biblioteca­

Escuela de Valencia. La señora Moliner, no 

se contentó con dedicar a nuestros centros 

una parte de su comunicación en el reciente 
Congreso Internacional de Bibliotecas, sino 
que llevó su amabilidad al extremo de ins­
cribirse como Socio Protector y enviamos 
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además 25 pesetas para ayudar a la publica­

ción de este boletín." (16). 
El fondo de libros de la biblioteca se 

nutrió, de manera significativa, de las dona­

ciones hechas por instituciones, escritores y 

particulares. Vamos a nombrar algunos de 

estos donantes para hacemos una idea del 

respaldo que la labor de la BPCC suscitaba. 

Entre las instituciones destacan las ya 

nombradas (la Junta de Intercambio y 

Adquisición de Libros y Misiones Pedagó­

gicas), el Instituto Internacional de la Liga 

de las Naciones, la Institución Libre de 

Enseñanza, el Museo Pedagógico Nacional, 

la legación de Rumania en Madrid y la Fun­

dación Carnegie. Muchos escritores e inte­

lectuales donaron libros, algunos de elIos 

autografiados: Concha Espina, Gerardo 

Diego, José Bergamín, Dámaso Alonso, 

Unamuno, García Lorca, José Vasconcelos, 

Manuel B. Cossío, León Sánchez Cuesta y 

Homero Serís, de una l ista que sería inter­

minable. 

Cabe reseñar la importancia de las dona­

ciones procedentes de instituciones y parti­

culares de toda América. Este flujo de volú­

menes hizo que la sección de libros iberoa­

mericanos de la biblioteca poseyera muchos 

ejemplares que en España no se podían 

adquirir (17). 

Publicaciones 

La Biblioteca Popular Circulante de Cas­

tropol siempre contó con un medio impreso 

de comunicación a su servicio. Durante los 

primeros años de la institución ( 1922-1925) 
un periódico local, el decenario Castropol, 

hizo las funciones de boletín bibliotecario. 

Esta veterana publicación apoyó el proyecto 

cultural que representaba la creación de la 
biblioteca convirtiéndose en un medio a dis­

posición de la entidad. 
En septiembre de 1924, unos meses antes 

del cierre definitivo del periódico, el Patro­

nato publica por primera vez un boletín pro­

pio, El Libro y el Pueblo, una publicación 
de periodicidad irregular que, hasta 1928, se 
ocupó de proporcionar toda la información 

sobre la biblioteca. El análisis y la lectura de 
este boletín nos permiten seguir la historia 

de la institución durante aquellos dificiles 
años de dictadura. 

El Libro y el Pueblo nace con el fin de 
ser, como se indica en su cabecera, una 
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ULa biblioteca de 

Castropol siempre contó 

con un medio impreso 

de comunicación a su 

servicio. Durante los 

primeros años un 

periódico local, 

'Castropo/', hizo las 

funciones de boletín 

bibliotecario n 
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"guía del lector" que se repartirá gratuita­

mente entre los usuarios de la biblioteca. 

Sus páginas incluyen textos de escritores y 

pensadores de la época, como Leopoldo 

Lugones, Eugenio D'Ors y Luis de Zulueta. 

Se publican notas sobre las actividades de la 

biblioteca, reseñas de libros y estadísticas 

anuales de lecturas. Los cuatro primeros 

números incluyen viñetas dibujadas por 

Amando Suárez Couto, pintor de la vecina 

localidad de Ribadeo y autor del exlibris de 

la biblioteca, para encabezar o separar los 

textos. 

En 1929 , ante la certeza de un inminente 

cambio político, los integrantes de la recién 
constituida Junta Permanente emprenden 

una aventura editorial de más envergadura. 

Con el fin de cubrir el vacío informativo 

que, a nivel local, había supuesto la desapa­

rición del periódico Castropol, fundan un 

periódico quincenal, El Aldeano. 
Vicente Loriente Cancio, Manuel Mari­

nero, Agustín García, Franco Vior, Pedro 

Penzol y Victoriano García Paredes, todos 

ellos miembros de la Junta de la Biblioteca, 

van a ser los pilares de este proyecto que 

nunca tuvo un director nominal sino una 

dirección conjunta. 

Esta nueva publicación nace con otros 
dos objetivos fundamentales: ser un medio 

de expresión de las ideas que aglutinaban al 

grupo fundador (1 8), y ejercer la función de 

boletín y guía del lector de la BPC. 

Desde su aparición, el 1 5  de octubre de 

1929 , El Aldeano funcionó como medio de 

comunicación de la entidad. Mensualmente 

se publicaban estadísticas de lecturas, notas 

que la Junta necesitaba hacer públicas y 

referencias de los libros que se querían pro­

mocionar entre los lectores. Al estar cubier­

ta esta tarea, El Libro y el Pueblo deja de 
publicarse. 

En el mes de septiembre de 19 30, El 
Aldeano distribuye un suplemento adjunto 

de cuatro páginas, La Biblioteca, que está 

numerado, lo que revela una intención de 

continuidad que no llega a realizarse. El 
suplemento es una guía del lector en la cual 

se comentan libros, se proporcionan índices 

de varias secciones y se da una relación de 

nuevas adquisiciones. 

La precaria situación económica no per­

mitió que la idea, tener un espacio indepen­
diente de la publicación, tuviese continui­

dad y las noticias sobre la biblioteca retor-
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naron a su sección habitual dentro del perió­

dico. 

Hay que hacer especial referencia al 

número extraordinario que publicó El 
Aldeano ( 19 32 )  con motivo de cumplirse 

el décimo aniversario de la BPC. En él 

colaboran, dando su opinión sobre las 

bibliotecas populares, Pío Baroja, Miguel 

Artigas, director de la Biblioteca Nacional, 

Jorge Rubió, director de la Biblioteca de 

Cataluña, Luis A. Santullano, secretario 
del Patronato de M isiones Pedagógicas, 

Valentín Andrés Álvarez o Eugenio 

D'Ors, entre otros. El periódico se com­

pleta con seis páginas dedicadas a hacer 

una recapitulación de todo lo ocurrido 

desde la fundación de la entidad. Se deta­

llan las actividades realizadas, las dificul­

tades, los proyectos y se publican estadís­

ticas (fondo bibliográfico, obras servidas, 

lectores . . .  ) que nos dan una idea de la 

magnitud de la labor realizada por la BPC 

en esos años (19 ). 
El Aldeano deja de publicarse en el vera­

no de 19 33. Las causas no hay que buscar­

las en motivos estrictamente económicos 

puesto que la publicación, a pesar de no 

tener unas finanzas holgadas, se mantenía 

sin mucha dificultad de las suscripciones de 

sus lectores. 

Los motivos fueron más de tipo profesio­

nal. La enfermedad, y posterior fallecimien­

to, de Manolo Marinero había dejado una 

vacante en la redacción del periódico difícil 

de cubrir. También habían ido desapare­

ciendo otros miembros fundadores de la 

publicación como Franco Vior y Victoriano 

Paredes. Por otra parte, Vicente Loriente se 

ausentaba con frecuencia de la comarca, sus 

viajes a Madrid por motivos de estudios o 

de salud, le dejaban el tiempo justo para 

dedicarse a la organización y el sosteni­
miento de la biblioteca. En este sentido, 

María Ramona Loriente Penzol nos explica 
que su padre siempre comentaba que, en la 

última etapa del periódico, él solo llevaba 
todo el peso de la publicación (2 0). 

Antes de la desaparición de El Aldeano, 
en el transcurso de la 11 Asamblea de las 
Bibliotecas del Concejo celebrada el 1 8  de 

junio de 19 33, se acordó la publicación de 
un boletín, de distribución gratuita, pagado 

por los socios protectores. Un mes después 
aparece una nota, en el penúltimo número 

de El Aldeano, que da cuenta de las cuotas 



recaudadas para sufragar la nueva publica­

ción. Se puede deducir que la seguridad de 

contar con un boletín propio para la biblio­

teca fue otro de los motivos que influyeron 

en la decisión de dejar de publicar el perió­

dico. 

La Bihlioteca, nombre que recibió el 

nuevo boletín, se comenzó a publicar en 

193 4 bajo la dirección de Vicente Loriente. 

Se trata de una publicación ambiciosa, bien 

presentada, que incluye fotograflas y dibu­

jos. Se publicaron un total de cinco ejem­

plares, numerados en la contraportada, si 

bien el quinto es doble, tiene 34 páginas, y 

lleva la numeración 5-6. Casi todos superan 
las 20 páginas, el tercero tiene 32, y en las 

portadas aparecen dibujos de Francisco 

Marinero que representan músicos tradicio­

nales. 

Estudios sobre diferentes autores (Cla­

rín, Gabriela M istral , Ricardo Guiraldes, 

Casona, Gi l  Vicente, Lope de Vega . . .  ), 

poemas y cuentos tradicionales, reseñas de 

obras, crónicas sobre las actividades de la 

biblioteca y estadísticas de lectura, llenan 

las páginas de este boletín. Por su calidad, 

se puede considerar a esta publicación 

como una de las más profesionales y com­

pletas que se editaban en España dentro 

del ámbito bibliotecario. No debemos olvi­

dar que nos encontramos ante el boletín de 

una biblioteca con muy pocos apoyos, cre­

ada para auxiliar a una dispersa población 

rural y ubicada en una comarca muy aleja­

da de centros urbanos con algo de vida 

cultural (Oviedo, Gijón y Santiago se 

encuentran a más de 1 50 kilómetros que 

en aquella época suponían más de cinco 

horas de transporte). 

La actividad editora de la biblioteca tam­

bién abarcó otros aspectos. En 1 926 se pro­

duce la única publicación de un l ibro en edi­

ción patrocinada por la BPCe. Se trata de 

una biografia, encargada con motivo del 

centenario del nacimiento de José Ramón de 

Luanco, ilustre hombre de ciencia natural de 

Castropol, que fue rector de la Universidad 

de Barcelona (2 1 ) .  
La bibl ioteca también publicó dos 

índices bibliográficos, dos reglamentos, 

impresos anunciando las actividades de 

extensión bibliotecaria y carteles propa­

gandísticos que fueron colocados en los 

cruces de caminos más transitados del 

concejo (22). 

BIBUOTECA POPULAR CIRCUlANTE DE CASTROPOL (1922-1936) 

Secciones 

El fondo bibliográfico de la BPC se fue 

incrementando a lo largo de los años según 

un criterio claro y preestablecido. Desde el 

principio existió una comisión encargada de 

la selección y adquisición de l ibros. Para la 

selección se tuvo en cuenta el nivel cultural 

de los lectores, las adquisiciones se hicieron 

bajo la perspectiva de poder llegar a todos 

los vecinos de un concejo mayoritariamente 

campesino. Se seleccionaban l ibros que 

pudieran contribuir a elevar la cultura y 

mejorar las condiciones profesionales. 

Labradores, pescadores, estudiantes o maes­

tros encontraban en sus estanterías obras de 

consulta y asesoramiento, aparte de libros 

de expansión o entretenimiento. Poco a 

poco se fueron formando secciones diferen­

ciadas para atender todas estas posibilida­

des. 

En la 1 Asamblea de las Bihliotecas del 

Concejo, celebrada en 193 1 ,  Vicente 

Loriente presentó una ponencia titulada, La 

extensión de la lahor de la biblioteca, donde 

exponía cómo debe organizarse una biblio­

teca y definía el carácter de la bibliotcca de 

Castropol: "Una biblioteca no será un ins­

trumento de cultura eficaz, si las obras que 

la componen no han sido seleccionadas cui­

dadosamente (en lo que se refiere a la cali­

dad y al tema, no a la tendencia) según la 

índole de la misma, según se trata de una 

biblioteca de cultura general, de una biblio­

teca profesional, una biblioteca de investi­

gación, etcétera ( . . .  ). La nuestra es princi­

palmente una biblioteca de cultura general, 

aunque la importancia que tiene ya su sec­

ción de agricultura permita considerarla, 
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Rincón infantil en la 
biblioteca central. 

1 932 
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"La nuestra es 

principalmente una 

biblioteca de cultura 

general, aunque la 

importancia que tiene 

ya su sección de 

agricultura permita 

considerarla, bajo 

este aspecto, como 

una biblioteca 

profesional para los 

labradores" 

(Vicente Loriente 

Cancio) 
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bajo este aspecto, como una biblioteca pro­

fesional para los labradores" (23). 

Aparte de esta importante sección de 

agricultura y ganadería (en 1 932 era la sec­

ción no literaria más dotada con 253 volú­

menes) vamos a destacar otras que los res­

ponsables de la biblioteca consideraron 

prioritarias. 

Desde el principio se considera a los lec­

tores infantiles como una garantía de futuro 

para la biblioteca, la base de su continuidad. 

Se organizan numerosas actividades (lectu­

ras de cuentos, conciertos y audiciones, gui­

ñol . . . ), y a esta sección, denominada 

"Biblioteca infantil", se le dota de cierta 

autonomía. Tenía sus estanterías en un inde­

pendiente "rincón infantil", reglamento pro­

pio y horario diferente. Se promovió la for­

mación de una asociación de lectores infan­

tiles que aportaban pequeñas cuotas men­

suales con el fin de cooperar en la compra 

de libros. Los miembros de la asociación 

elegían, entre ellos mismos, tesorero y 

bibliotecario encargado del préstamo de 

libros. Todos colaboraban en las tareas de 

forrar los volúmenes y cuidaban que los 

usuarios les dieran un buen trato. El número 

de lectores y las estadísticas de lecturas de 

la biblioteca infantil demuestran la impor­

tancia que adquirió dentro del conjunto 

bibliotecario. 

Otra de las inquietudes de la biblioteca 

era promover y facilitar el papel protagonis­

ta que los maestros deberían asumir en la 

difusión de los libros. Por ello una sección 

de la biblioteca estaba dedicada en exclusi­

va a temas pedagógicos. La "Biblioteca del 

Maestro", como fue denominada esta sec­

ción, llegó a contar con más de 1 50 volú­

menes. Con esta labor de apoyo se pretendía 

elevar el nivel de calidad de la enseñanza. 

La biblioteca también hacía circular lotes de 

libros por las escuelas del concejo que lo 
solicitaran. 

Esta colaboración culminó en la finna 

de un convenio con la Asociación del 

Magisterio Nacional del Partido Judicial 
de Castropol, por el que "los maestros 
pertenecientes a dicha asociación, indepen­

dientemente del concejo en que residan, 

podrán solicitar libros de la biblioteca que 

les serán prestados gratuitamente (o o .). La 
asociación, por su parte, sufragará los gas­
tos de la publicación de los Índices de la 
Biblioteca, que junto a otras publicaciones 
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de la misma, serán repartidos a todos los 

maestros del Partido" (24). 

La BPC siempre concedió gran impor­

tancia a la lengua, el folclore y las costum­

bres regionales. Por este motivo se contaba 

con una sección asturiana y otra sección 

local que albergaban obras sobre la historia, 

el arte, la cultura y las tradiciones. Este inte­

rés por lo propio se tradujo en la organiza­

ción de numerosos actos que tenían como 

fin conservar y divulgar la cultura autócto­

na. 

La biblioteca contaba además con una 

sección de música que tenía, a disposición 

de los interesados, una serie de partituras 

que se prestaban como si fueran libros. Se 

fonnó gracias a donaciones y se fue incre­

mentando por el mismo sistema. Los res­

ponsables de la biblioteca eran conscientes 

que, dada la precaria situación económica 

de la entidad y el escaso número de vecinos 

que se podían beneficiar de este tipo de 

libros, no era una sección de interés priori­

tario. Estas mismas características presenta­

ba la de libros en lengua extranjera. 

La idea de crear, como una sección más 

dentro de la biblioteca, un museo circulante 
con reproducciones de obras maestras de la 

pintura, fue manifestada por primera vez en 

1 927 (25). 

Desde ese momento se compraron lámi­

nas y hubo donativos de copias de cuadros 

que se distribuyeron, en principio, por las 

escuelas y las sucursales. Posterionnente 

este fondo se incrementó con catorce repro­

ducciones y doce colecciones, en fonnato 

más pequeño, que Misiones Pedagógicas 

donó durante la visita que el itinerante 

Museo del Pueblo hizo a Castropol en 

noviembre de 1 933 (26). 

Extensión bibliotecaria 

La labor de difusión cultural realizada 
por la BPCC no se reducía a acercar los 

libros al pueblo. En los estatutos constituti­

vos de la entidad se manifestaba la intención 

de realizar una amplia labor de extensión 
bibliotecaria. Tras los primeros dos años, 
durante los cuales los esfuerzos del Patrona­

to se concentraron en adquirir una dinámica 

fluida de funcionamiento estrictamente 
bibliotecario, la organización de actos cultu­
rales. de variada naturaleza, fue una realidad 
habitual. 



En el verano de 1 923 se organiza un ciclo 
de conferencias y conciertos que se renova­

ría en años sucesivos. El buen clima y la 

posibilidad de contar con la colaboración de 

personas que veraneaban en la villa, hacían 

del mes de agosto el momento ideal para la 

organización de estos eventos. Pedro Pen­

zol, escritor y profesor de la Universidad de 

Leeds y Fernando Arteaga, catedrático de 

l iteratura española en Oxford, aprovecharon 

sus estancias veraniegas en Castropol para 

dar alguna de estas conferencias. Las difi­

cultades económicas limitaban las posibili­

dades de contar con conferenciantes forá­

neos y eran los propios responsables de la 

biblioteca los que disertaban sobre diferen­

tes temas de interés (literatura, historia, arte, 

biología, etcétera). En algunas ocasiones se 

contó con la colaboración de personajes de 

renombre. En 1927 el catedrático Leopoldo 

Alas Argüelles habló sobre los problemas 

de Asturias y en 1 932 el pensador y político 

mexicano José Vasconcelos se acercó a 

Castropol, aprovechando su estancia en 

Asturias, para disertar sobre las bibliotecas 

en América y su lucha por la cultura. 

Los conciertos de música se organizaban, 

al igual que las conferencias, en el Casino­

Teatro de la villa. Siempre comenzaban con 

una charla explicativa para acercar al públi­

co las piezas que se iban a escuchar. Estas 

veladas musicales, casi siempre ejecutadas 

por Vicente Loriente al piano, acompañado 
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por el coro de la biblioteca o instrumentistas 

locales, contaban con programas seleccio­

nados cuidadosamente (música moderna, 

Falla, Turina, Halffter, Stravinski, centena­

rio de Beethoven . . .  ). A partir de 1 932, gra­

cias a la donación de dos gramófonos y dis­

cos por parte del Patronato de Misiones 

Pedagógicas (PMP), esta labor de difusión 

musical fue más intensa y facilitó la organi­

zación de audiciones musicales en la mayo­

ría de las aldeas de la comarca. 

La concesión de un cinematógrafo, tam­

bién por parte del PMP, permitió realizar 

proyecciones de películas de entretenimien­

to y educativas. En la mayoría de las pobla­

ciones era la primera vez que tenían oportu­

nidad de ver cine. lo que suscitaba el interés 

general.  No era una labor fácil, la falta de 

carreteras para acceder a la mayoría de las 

aldeas imponía la obligación de haeer el 

transporte con reatas de mulas. 

Aparte de estos ciclos de conferencias y 

conciertos se realizaban otra serie de actos, 

menos multitudinarios, en los locales de la 

biblioteca central. Cursos gratuitos de 

varios días de duración, sobre personajes o 

temas de interés, fueron organizados en 

diferentes épocas (27). 

Con el fin de diversificar las lecturas y 

elevar la calidad de las mismas, se convoca­

ban reuniones para leer y comentar textos 

-ensayos, narrativa o poemas- de autores 
poco leídos, por menos conocidos o a causa 
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Vicente Loriente y 
Agustín Garda camino 
del pueblo de Obanza 

transportando el 
cinematógrafo, les 

acompaña María 
Ramona Penzol 
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Curril los de la Biblioteca 
Función para nU\os 

El sábado 7 de Enero de 1933 

a las G., ' de la tarde 

.... .. 

e A S I N- O - T E.A T R 0-

1.0 Una peUcula de dibujos animados 

2.° Un cuento y un disco elegidos por 
los nll\os. 

3.° Teatro Pianista: 

Auto de los Reyes Magos 
Con figuras y música de la época ' 

("lIlo Xli o XIU) 
. 

4.° Sorteo de libros de cuentos rega­
laefos por la Biblioteca a los lectores In­
fantiles. 

X A N  D'A X A T A 
Comedia de currillos / 

NOTA.-Los niflos tendrán preferencia para 
ocupar las localidades. Después de acomodaaos 
todos, podrón las personas mayores OCUP:.:.Jr los 

. 

asientos sobrantes. 

E N T R A D A  L I B R E  
ti 



de su dificultad. Otras veces se trataba de 

obras de máxima actualidad, es el caso del 

encucntro literario, organizado en septiem­

bre de 1929 , dedicado a la lectura comenta­

da del libro Sin novedad en el frente. La 

BPC demostraba estar al día en cuestiones 

literarias, pues el l ibro de Remarque acaba­

ba de ser publicado pocos meses antes. 

Coincidiendo con el aniversario de escri­

tores, se realizaban homenajes que incluían 

conferencias, charlas y lecturas comentadas 

de los libros del autor que la biblioteca tenía 

a disposición de sus lectores: Lope de Vega, 

Alarcón, Pcrcda, Ricardo Palma, Juan Mon­
talvo, Tolstoi, lbsen, Goethe, Scott . . .  

Los lectores de la biblioteca infantil, ade­

más de participar en lecturas semanales de 

cuentos, conciertos y audiciones de música, 

cine, sorteo de libros, concursos y fiestas, 

podían asistir a las representaciones de "los 

currillos de la biblioteca", un teatro de títe­

res de la propia biblioteca. Todos estos 

actos tenían muy buena respuesta y la parti­

cipación del público infantil era numerosa y 

activa. 

El interés de la biblioteca por la cultura 
autóctona, en todas sus manifestaciones, 

quedó patente en multitud de actividades. 

Se realizaron trabajos de campo en la 

comarca con el fin de recoger refranes, 

cuentos de tradición oral y expresiones 

populares para crear archivos que poste­

riormente podrían ser consultados o publi­

cados. Se promocionó la difusión de las 

danzas regionales, la música popular, y se 

creó un concurso anual de gaita y cante 

asturiano. Se formó una compañía, el 

"Teatro Aldeano", que representaba come­

dias de producción propia en lengua astu­

riana, inspiradas y ambientadas en el fol­

clore local. 

La BPC combinaba las actividades de 

tipo cultural con la organización de bailes, 

fiestas o excursiones que contribuían a con­

seguir otro de los objetivos perseguidos, que 

los habitantes de la comarca consideraran a 

la biblioteca como una institución propia, de 

la que todos podían participar y disfrutar de 

sus beneficios. 

La biblioteca también realizó en ocasio­

nes trabajos de interés social para la comu­

nidad. A partir de 1932 se encargará de dis­

tribuir por el concejo, a través de sus dele­

gados y filiales, los fol letos de propaganda 

sanitaria que la  Dirección General de Sani-
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dad enviaba para hacer campañas de salud 
entre la población. 

La biblioteca inició la explotación de un 

campo dc siembra experimental en 1 935. El 

objetivo era promover nuevos tipos de culti­

vo en la comarca. 

Estadísticas 

La BPCC se inauguró la tarde del 2 de 

marzo de 1922 con un fondo bibliográfico 

de 158 volúmenes. El número de obras fue 

aumentando año tras a año gracias a las 

adquisiciones y donaciones recibidas. Al 

cumplirse los diez años de existencia el 

fondo superaba los 2.600 l ibros y cuando 

fue cerrada, en cJ verano de 1936, estaba 

próximo a los 5.000. El fondo total de las 

filiales podría estimarse en 4.000 volúme­

nes. 

En el registro bibliográfico el número 1 

fue asignado a La psicología del pueblo 
español, de Rafael Altamira; el volumen mil 

a El maestro. la escuela y el material de 
enseñanza, folleto de una conferencia de 

Manuel B.  Cossío; el 2 .000 a El romancero 
del destierro, de Miguel de Unamuno que el 

escritor autografió en Hendaya, y el 3 .000 le 

fue destinado a la obra Pesimismo alegre, 
que su propio autor, José Vasconcelos, donó 

y dedicó a la biblioteca en 1 932 . 
La clasificación de las obras por mate­

rias nos hace ver que se trata de un fondo 

en el cual el apartado de literatura, que 

incluye novela, poesía, teatro, historia, crí­

tica l i teraria y los libros de la sección 

infantil, representaba un 58% del total. El 

resto se distribuía entre las demás especia­

l idades destacando, por el número de 

ejemplares, las de agricultura, h istoria, 

biografia, pedagogía y ciencias. Estos por­

centajes equilibran la correlación propues­

ta por el bibl iotecario suizo Félix 

Burckadt, aplicable a este tipo de institu­

ciones, de 70% de l iteratura recreativa y 

3 0% de literatura instructiva. 

El número de lecturas servidas se fue 

incrementando, con l igeros altibajos, a 

medida que pasaban lo años. Durante el pri­

mer año fueron 1 .32 0 y en los últimos años 

se acercaban a las 9 .000 en toda la red. 

La calidad y diversidad de las lecturas 

fue una de las grandes preocupaciones de 

los responsables de la biblioteca. La lectura 

de novelas fue descendiendo a lo largo de 
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"La concesión de un 

cinematógrafo, por 

parte de Misiones 

Pedagógicas, permmó 

realizar proyecciones. 

No era una labor fácil, 

la falta de carreteras 

para acceder a la 

mayoría de las aldeas 

imponía la obligación 

de hacer el transporte 

con reatas de mulas" 
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los años. en 1922 representaba un 65% del 

total. en 19 3 1  descendía al 48% y en 1933, 
última estadística publicada. era tan sólo del 

34% en la central y del 43% en la totalidad 

de la red bibliotecaria. Estas cifras demues­

tran el éxito de los esfuerzos realizados por 

la institución con el objetivo de elevar la 

calidad y conseguir un equilibrio en las lec­

turas de los usuarios. Vicente Loriente afir­

maba, en una ponencia presentada ante la 1 
Asamblea de Bibliotecas del COI/cejo que. 

"esta disminución en las novelas leídas 

prueba que, a menudo. de la lectura de 

novelas se pasa a la de libros de viajes o 

biografias; de estos a la de geografia e his­

toria. y así sucesivamente" (28). 
El número de lectores de la biblioteca fue 

aumentando a medida que la red de sucursa­

les se extendía por la comarca. Las mujeres 

fueron, desde la fundación de la bibl ioteca. 

un importante grupo que. en la mayoría de 

las estadísticas anuales, llegaba a represen­

tar casi el 30% del total de lectores (29 .3% 
en las estadísticas de 1933). Los niños eran 

usuarios muy activos, representaban cerca 

del 2 0% de los lectores ( 17,8% en 19 33) , 
pero en cuanto a las lecturas. alcanzaban en 

muchas ocasiones el 30% del total. El 

número de estudiantes de enseñanza media 

y superior no era muy numeroso en el con­

cejo, la mayoria de los jóvenes salían a estu­

diar fuera. por lo que este grupo no solía lle­

gar al 1 0% (6,2 % en 19 33).  Los hombres 

rozaban el 50% del total de lectores (46.7% 
en 19 33).  Se trataba principalmente de 

labradores. seguidos de marineros. propieta­

rios e industriales, profesionales l iberales y 
empleados (29 ). 

Las estadísticas anuales que publicaba la 

biblioteca nos dan cuenta de los autores más 
leídos. Hay una gran mayoría de lecturas de 

literatura española. a lo largo de los años los 

gustos varían relativamente poco y lo que 
más se lee es novela realista y naturalista. El 

preferido es Galdós (en nueve de los diez 

primeros años el más leído). seguido por 

Palacio Valdés. Baroja. Blasco Ibáñez, 
Pérez de Ayala, Valle-Inclán y Unamuno, 
entre otros. El primer autor clásico de la 

l ista es Cervantes que ocupaba el sexto 

lugar en 19 33. 
De los autores iberoamericanos, Rubén 

Darío y el colombiano Jorge Isaacs eran los 
más leídos. Las preferencias entre autores 

extranjeros varían según el año, Stevenson, 
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Tolstoi. Dickens. Shakespeare. Hugo, Poe, 

Hamsum y Loti, son los más solicitados. 

Relaciones 
interbibliotecarias 

La BPCC, a pesar de tratarse de una ins­

titución local, ubicada en un concejo de 

Asturias desconocido para la mayoria. desa­

rrolló una serie de ideas y planteamientos, 

con respecto a las instituciones biblioteca­

rias y su problemática. que la hicieron tras­

pasar esos límites comarcales. Los fundado­

res de la biblioteca fueron conscientes de 

estar inmersos en una realidad cultural, 

social y política que no se circunscribía 

exclusivamente al territorio en el que pro­

yectaban su radio de acción. 

No se trataba de personas inexpertas en 

el tema. habían estudiado los modelos 

bibliotecarios desarrollados en Europa y en 

los países americanos. además conocían las 

experiencias de otras bibliotecas populares 

de Asturias y Cataluña. las más avanzadas 

dentro del ámbito estatal. Se sentían parte 

del universo bibliotecario y depositarios. en 

su esfera local. de la misión que estas insti­

tuciones realizan dentro de la sociedad. 

Dedicaron todos sus esfuerzos a cumplir los 
objetivos que este reto planteaba. 

Hubo momentos. a lo largo de su anda­

dura. en que la BPCC no dudó en levantar 

una voz solidaria a favor de otras bibliotecas 
hermanas que pasaban por momentos difici­
les. Cuando. a finales de 19 30. se anuncia el 

cierre por falta de apoyos de la Biblioteca 

Popular del Hospicio de Madrid. el Patrona­

to de la biblioteca critica la medida y recha­
za este tipo de política educativa que. "en 
vez de crear espacios para la cultura. se 

dedica a cerrar los pocos que existen" (30) . 



Los contactos con otras bibliotecas fue­

ron muy abundantes, a ello contribuía el 

interés que los responsables de la entidad 

mostraban en este aspecto. La bibl ioteca 

siempre fue una institución abierta, que 

compartía los resultados del trabajo reali7,a­

do y siempre estaba dispuesta a colaborar, 

con datos o estadísticas, allí donde lo solici­

taban (3 1 ). 

El número extraordinario de El Aldeano, 
publicado con motivo del 1 0° aniversario de 

la biblioteca, que recogía todas las expe­

riencias de esos años de evolución y las 

estadísticas detalladas de sus resultados, fue 

enviado a muchas bibliotecas y entidades 

culturales de España y América. Los res­

ponsables de la biblioteca llegaron a redac­

tar una carta en inglés, invitando a un inter­

cambio de publicaciones y conocimientos, 

que fue enviada a bibliotecas de diferentes 

países y a centros culturales internacionales. 

Estas iniciativas produjeron numerosos con­

tactos estatales e internacionales, 10 que sig­

ni ficó un fluido intercambio de l ibros, 

publicaciones y experiencias. 

En los boletines publicados por la biblio­

teca, encontramos cartas y referencias de 

estos contactos. A nivel regional se mante­

nían relaciones con casi todos los ateneos y 

sociedades culturales, siendo más estrechas 

con la BPC del Ateneo Obrero de Gijón, la 

Biblioteca Popular de Luarca y la BPC de 

Avilés. 

A nivel estatal se establecieron contactos 

con la mayoría de las bibliotecas catalanas, 

sobre todo con el director de la Biblioteca 

de Cataluña, Jorge Rubió, la Dirección Téc­

nica de Bibliotecas Populares de Cataluña, 

la Escuela de Bibliotecarias de Barcelona y 

la Cámara Oficial del Libro de Barcelona. 

Hubo intercambios con varias bibliotecas de 

Galicia, la biblioteca de la Universidad 

Popular de Cartagena y el Ateneo Popular 

de Burgos, entre otras. 

En América la BPCC mantuvo vínculos 

con centros de varios países. Algunos de 

estos contactos fueron facilitados por José 

Vasconcelos que en 1 932 había sido nom­

brado presidente honorifico de la biblioteca 

de Castropo!. Entre las bibliotecas america­

nas destacaremos al Departamento de 

Bibliotecas de la Secretaría de Educación de 

México; la Biblioteca Casa de Montalvo de 

Ambato, Ecuador; la Biblioteca Nacional de 

Bogotá y dos bibliotecas municipales 
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colombianas, la de Popayán, y la de Bolívar, 

ambas en el departamento de Cauca; la 

Biblioteca Acosta de l Iuaylas (Perú) y, por 

último, con Rafael Arévalo Martínez, direc­

tor de la Biblioteca Nacional de Guatemala. 

En los países europeos la BPC sostuvo 

relaciones con algunas bibliotecas de Portu­

gal, con el Instructor de Bibliotecas Popula­

res de Checoslovaquia y con algunas biblio­

tecas de Francia, como la biblioteca infantil 

L 'Heure Joyeuse de París, y con Madame 

G. Grolier, directora de la Revue du Livre. 
Pero la cooperación bibliotecaria que 

propugnaba la biblioteca de Castropol no se 
detenía en el intercambio de experiencias y 

publicaciones. En el 1/ Congreso Interna­
cional de Bibliotecas y Bibliografia, cele-

L O S C U R R I L L O S  

brado a finales de ,mayo de 1 935 en varias 

ciudades españolas, Vicente Loriente ocupó 

el cargo de vicesecretario general del con­

greso y secretario de la Sección de Bibliote­

cas Populares. A través de él, la BPCC esta­

bleció contactos con representantes de otros 

centros análogos del estado. Las conversa­

ciones continuaron durante el verano y el 

núeleo primitivo, formado por las bibliote­

cas populares de Castropol, Torrelavega, 

Ribadeo y por la Universidad Popular de 

Cartagena, pretende establecer una Federa­

ción dc Centros de Cultura Popular, abierta 

a las agrupaciones de toda España. "El pro­

pósito es articular una organización lo sufi-
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cientemente elástica para que, dentro de una 

absoluta libertad de movimientos para cada 

entidad, éstas disfruten de todos los benefi­

cios que se derivarían, no ya del conoci­

miento y apoyo mutuos, sino de una activa 

colaboración en lo referente a labor biblio­

tecaria, conferencias y exposiciones, cine 

educativo, etcétera" (32). e 

Notas 

( 1 )  Castropol. 30 julio 192 1 .  año XVII, n° 584. 
(2) DOMÍNGUEZ SANJURJO, M.R. :  "Biblioteca 

Popular Circulante de Castropol, 1 92 1 - 1 936". En 
Actas del Primer Congreso de Bihliografía Astu­
riana. Oviedo. 1 1-/4 de abril de 1989. Oviedo: 
Servicio de Publicaciones del Principado de Astu­
rias, 1992, pp. 399 Y 389. 

(3) Director del I.D.EA (Instituto de Estudios Astu­
rianos). 

(4) La Voz de Asturias, 1 de enero de 1927. 
(S) V ASCONCELOS, J.: Proconsulado. México: Tri­

llas, 1 998, p. SOS. 
(6) MATO DÍAl, A.: La lectura popular en Asturias 

(/869-1936). Oviedo: Pentalfa, 1992, p. 56. 
(7) "Artículo l .  Será objeto del Ateneo la difusión de 

la cultura y de la ciudadania. ( ... ) Establecerá ense­
ñanzas elementales y secundarias; organizará cur­
sillos, conferencias, lecturas ( ... ) conciertos musi­
cales y exposiciones de arte. Igualmente con gran 
interés difundirá el libro, cultivando con esmero 
las bibliotecas fijas y circulantes". Ateneo Obrero 
de Gijón: Estatutos no modificados y Reglamento 
modificado en 1931 y 1932. Gijón: Imprenta La 
Victoria. 

(S) En el manifiesto ponían como ejemplo "uno admira­
ble: Castropol, digno de los mayores elogios". Lo 
mismo señalaba el escritor y musicógrafo Jesús Bal, 
en el periódico El Pueblo Gallego, al escribir sobre 
"el contagio de la cultura asturiana que se trasmite a 
Galiciaa través deCastropol y Figueras". 

(9) El Aldeano. 1 5  de enero de 1933, año V, n° 79. 
( I 0)EI Aldeano, 1 5  de diciembre de 1932, año IV, 

n° 77. 
( I 1 ) EI Aldeano, 15 de marzo de 1933, año V, n° 83. 
( I 2)EI Aldeano, 15 de marzo de 1932, año IV, nO 59. 
( l 3)EI Aldeano, 30 de junio de 1933, año V, nO 90. 
( l4)La Biblioteca, mayo-diciembre 1934, nO 3. p. 16. 
( l Sl/bid. p. 23. 
( 1 6)La Biblioteca, abril-septiembre 1935, n° 5-6. 
( 1 7) La Secretaria de Educación de México, la Biblio-

teca Nacional de Bogotá, la Biblioteca Nacional de 
Guatemala, la Biblioteca Acosta de Perú, Alfonso 
Reyes y Alejandro Andrade CoeHo, entre otras 
entidades y particulares, enviaron libros a la 
biblioteca de Castropol. 

( I S)Esta linea de pensamiento viene expresada en el 
editorial, que Vicente Loriente escribe para el pri­
mer número, cuando afirma que el periódico pre-
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tende ser un órgano de expresión renovador, dimi­
mico y despierto, cuya cobertura no se limita al 
nivel exclusivamente local. 

( 19)EI Aldeano. 1 5  de marzo 1932, año IV, n° 59. 
(20) El último número fue publicado el 1 S de agosto de 

1 933 y en él no se hace ninguna referencia a la inmi­
nente desaparición del periódico. año V, n° 93. 

(2 1 ) GARCIA TEIJEIRO, M.: Del atrio astur. Antece­
dentes de la vida del químico doctor D. José 
Ramón F. Luanco y Riego. preclaro castropolen­
se. Publicación para la venta a beneficio de la 
Biblioteca Popular-Circulante de Castropol. Lugo: 
Tip. de la viuda de A. Suárez Sal, 1926. 

(22) BPC, Castropol. /ndice l. Literatura española. 
Ribadeo: Tip. de las Riberas del Eo, 1929. 
BPC. Castropol . /ndice. Historia. Biografía. Geo­
grafía y Viajes. Ribadeo: Tip. de la Riberas del Eo, 
1 93 1 .  
BPC, Castropol. Reglamento. 1 922. 
BPC, Castropol. Reglamento. Ribadeo: Grif. La 
Comarca, 1933. 

(23)EI Aldeano, 15 de septiembre 193 1 ,  año 111, n° 47. 
(24)La Biblioteca, mayo-diciembre 1934. nO 3. 
(2S)"Considerando que las historias del Arte poco 

valen sin el conocimiento personal -más o menos 
directtr de las obras artísticas. la biblioteca piensa 
adquirir algunas joyas antiguas y modernas. en 
forma de cuadro, a ser posible con marco y cristal. 
cuyas reproducciones se prestarán a nuestros lec­
tores para que puedan llevárselas a sus casas por 
cierto tiempo y adornen las habitaciones del modo 
más artístico y provechoso. siendo. terminado el 
plazo. cambiables por otras. pudiendo asi desfilar 
por los hogares del concejo los cuadros de todos 
los grandes maestros. Este proyecto. que ha de ser 
de gran utilidad para fomentar el gusto artistico del 
pueblo, solo espera para realizarse que los fondos 
de la biblioteca lo permitan". "Sección de Arte". 
En El Libro y el Pueblo. n° IV. agosto 1927. 

(26)"EI Museo del Pueblo en Castropol". En La Biblio­
teca. nO 1 ,  enero-febrero 1934. p. 14. 

(27) La Historia de la civilización española hasta los 
árahes ( 1 927). Bolívar y la emancipación de His­
panoamérica ( 1 9301. ambos impartidos por Vicen-. 
te Loriente Cancio y El prm·e.\·o histórico de la 
humanidad. visto desde Asturias ( 1 932). impartido 
por Manolo Marinero. 

(2S) LORIENTE CANCIO. V. "La extensión de la 
labor de la Biblioteca". En El Aldeano. 15 de sep­
tiembre 193 1 .  año 111. n° 47. 

(29) Las estadísticas de 1933 fueron publicadas en La 
Biblioteca. Mayo-diciembre 1934. n° 3 .  

(30)"DeI Momento". En El Aldeano. 15  de diciembre 
1930. año 11. n° 29. 

(3 1 )  El diario madrileño El Sol planteó una encuesta 
entre entidades bibliotecarias sobre el tema. "¿Qué 
leen las mujeres?". La respuesta de la biblioteca de 
Castropol fue tan completa que fue publicada ínte­
gramente en el periódico. MORALES. MARIA L.: 
"¿Qué leen las mujeres?" En El Sol. 4 de junio 
1927. Madrid. 

(32)La Biblioteca. septiembre 1935, n° 5-6. p. 21. 
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BIBLIOTECA POPUlAR CIRCULANTE DE CASTROPOL (1922-1936) 

Xabier F. Coronado 
xacobOyahoo.com 

"Se acepta el 

ofrecimiento de un 

vecino del pueblo, 

Manuel Femández, 

quien dona un mueble 

librería y la sucursal 

queda instalada en su 

casa. E/ lugar es una 

tienda múltiple, típica 

del medio rural, que 

funcionaba como 

barbería, sastrería, 

tienda de ropas, bar, 

casa de comidas y 

cartería. Era también la 
sede del sindicato 

agrario-

EDUCACION Y BIBUOTECA - 133. 2003 

La Red de sucursales 

·Cuando a una aldea remota llega una carretera 
se pone en relación con el mundo. 
cuando llega allí una biblioteca 
se pone en relación con el universo-

Valentln Andrés Álvarez 

La apertura de sucursales en pueblos del 

concejo ya estaba prevista en los estatutos 

de la BPCC: "[la biblioteca] creará, a medi­

da de sus recursos, sucursales en los lugares 

cercanos, las cuales serán objeto de regla­

mentación especial". Superados los tres 

años de funcionamiento, el Patronato era 

consciente de la escasa repercusión que la 

biblioteca había tenido en el concejo. Los 

motivos eran variados: un extenso territorio 

de más de 1 00 km2 de complicada orografia; 

una población de 8.000 habitantes de bajo 

nivel cultural, con un 47% de analfabetismo 

real; la dispersión en pequeñas aldeas; y un 
deficiente sistema de comunicaciones. 

Para facilitar el acceso a la biblioteca de 

todos los habitantes del concejo, el Patrona­
to se planteó, en el verano de 1 925, la nece­

sidad de hacer realidad el plan de crear una 

red de sucursales en los pueblos del conce­
jo. Se recurrió, una vez más, a la apertura de 

suscripciones públicas para el apoyo econó­
mico del proyecto. 

El primer lugar escogido fue el pueblo de 
Vilavedelle, pero la denegación del permiso 

por parte del ayuntamiento frustró la inicia­

tiva: "Aprovechando la circunstancia de 

existir un local especialmente dedicado a 
biblioteca. con entrada independiente. en el 
excelente edificio escuela construido por 

suscripción pública en este lugar, en 1 925 
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intentamos establecer en él una sucursal 

como ensayo antes de extenderlas al resto 

del concejo. Se abrió una suscripción entre 

algunos amigos de la biblioteca para adqui­

rir los primeros libros y cuando iban recau­

dadas 1 50 pesetas tuvimos que desistir de 

nuestro propósito porque el Ayuntamiento 

nos negó la necesaria autorización. en vista 

del informe contrario del inspector de l a  

enseñanza Sr. Yubero, dócil instrumento de 

los representantes de la dictadura en esa y 

otras faenas político-pedagógicas. Vilade­

velle se quedó por ese motivo sin biblioteca 

y el local en cuestión está destinado desde 

entonces a la importante función de guarda­

muebles" ( 1 ). 

A pesar de la oposición encontrada el 

proyecto de apertura de filiales continuó. En 

febrero de 1 926 tiene lugar la apertura de la 

primera filial de la biblioteca en el pueblo 

de Tol. una localidad eminentemente agri­

cola de 500 habitantes. Esta sucursal 

comenzó a funcionar con un fondo de 76 

folletos de agricultura y 50 volúmenes de 

obras de literatura. historia, geografia, cien­
cias. etcétera. adquiridos con 1 83 pesetas 
procedentes de donativos recogidos en 

Cuba entre los vecinos de Tol residentes en 

la isla. También enviaron, junto con el dine­
ro, una carta abierta a todos los habitantes 

del pueblo, en la cual instan a leer y acudir 

a la biblioteca con el fin de adquirir una 

mayor cultura general y profesional. A las 

pocas semanas de su apertura la sucursal ya 
había elaborado un reglamento para organi­
zar su servicio. que fue distribuido entre los 
vecinos de la parroquia. 



Imágenes de 
seis de las 

quince filiales 
que llegó a 
tener la red 
bibliotecaria 

de 
Castropol 
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"La red de filiales 

funcionó como un 

sistema coordinado de 

bibliotecas pionero a 

nivel estatal y modelo 

para su época. Jorge 

Rubió, director de la 

Biblioteca de Cataluña: 

'Siempre pongo a 

nuestras bibliotecarias 

el ejemplo de ustedes. 

Nosotros no tenemos 

todavía ninguna 

biblioteca popular que 

posea cinco 

sucursales. Lo más 

notable, a mi juicio, de 

la vida de esas 

bibliotecas es la 

actividad intensa que 

desarrollan en núcleos 

tan débiles de 

población'" 
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En vista de los impedimentos encontra­

dos en Viladevelle, el Patronato renuncia a 

instalar, como había proyectado en un 

principio, las sucursales en las escuelas. 

Por este motivo la fi lial de Tal fue asenta­

da en un local particular. El Patronato 

acepta el ofrecimiento de un vecino del 

pueblo, Manuel Fernández, quien dona un 
mueble librería para la colocación de los 

libros y la sucursal queda instalada en su 

casa. Se da la c ircunstancia de que el  

lugar es una tienda múltiple, típica del 

medio rural, que funcionaba como barbe­

ría, sastrería, tienda de ropas, bar, casa de 

comidas y cartería. El local era también la 

sede del sindicato agrario. Esta ubicación 

resultó polémica y hubo una campaña de 

críticas. por parte de los opositores a la 

labor de la institución, argumentando que 

el local era inapropiado para albergar una 

biblioteca. 

Por el contrarío, el Patronato consideraba 

que la instalación de la biblioteca en un 

local de esas características, que era el lugar 

más concurrido del pueblo, permitía tener 

los libros a la vista de los vecinos, facilitan­

do así su acceso. Esta iniciativa. que pudo 

en aquel tiempo parecer a muchos insensa­

ta, hoy en día podemos considerarla van­

guardista. Actualmente en países con un 
desarrollo bibliotecario avanzado se insta­

lan bibliotecas públicas dentro de los cen­

tros comerciales de la localidad. 

Hasta 1933 se siguieron abriendo filiales 

en localidades estratégicas del concejo. Seis 

nuevas bibliotecas comenzaron a funcionar 

con una génesis similar a la primera. es 

decir, suscripción popular entre los vecinos 

y los paisanos residentes en América. La 

instalación se realizaba en un local particu­

lar. cedido por un vecino que se encargaba 

también del despacho de l ibros, o en la sede 

de una asociación local, en cuyo caso se 
nombraba un bibliotecario responsable del 

préstamo de libros. Las sucursales de Bal­

monte ( 1928) , Seares ( 1929 )  Y Piñera 

( 1933 ) ,  fueron instaladas en casas particula­

res. El resto fueron emplazadas en locales 

de asociaciones: la de Figueras (1927) , ins­
talada en principio en la caseta-abrigo de la 
playa, se reinstaló en los locales de la cofra­

día de pescadores; la de Barres (1932 ) se 
estableció en la Sociedad Agro-Pecuaria de 
la localidad y la de San Juan de Moldes 

( 1932 ) en la Sociedad Agrícola-Ganadera. 
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A partir de 1933 las nuevas filiales se 

fueron abriendo con más facilidad gracias al 

apoyo del Patronato de Misiones Pedagógi­

cas que donaba lotes de cien libros para con­

tribuir a su creación. En 1936 la red contaba 

con 1 4  sucursales y una estación o filial 

secundaria. se habían traspasado los límites 

del concejo de Castropol y cuatro de ellas se 

extendían por los concejos vecinos. San 

Cristóbal ( I 933 ) .  Las Campas (193 4) . Quin­

ta Paleiras (1934) y Vinjoy (1935) en el 

concejo de Vegadeo. La Vegina. concejo de 

Tapia de Casariego ( 193 4) . Vilavedelle 

(1935) , Añides (1935) , y La Caridad, en el 

concejo de El Franco ( 1936), completan 

esta red de sucursales. 

Esta importante red de filiales funcionó 

como un sistema coordinado de bibliotecas 

que fue pionero a nivel estatal y supuso un 

modelo para su época. Jorge Rubió. director 

de la Biblioteca de Cataluña. escribió en 

1933 . con motivo del 1 0° aniversario de la 

Biblioteca de Castropol, "siempre pongo a 

nuestras bibliotecarias el ejemplo de Vs. 

Nosotros no tenemos todavía ninguna 

biblioteca popular que posea cinco sucursa­

les. Lo más notable, a mi juicio, de la vida 

de esas bibliotecas es la actividad intensa 

que desarrollan en núcleos tan débiles de 

población" . 

Francisco Beceña, catedrático de la Uni­

versidad Central de Madrid, escribía en la 

misma época, "la experiencia española 

sobre la acción e influjo de una Biblioteca 

Popular en medios rurales es tan escasa que 

realmente los que con base objetiva pudie­

ran hablar de ella son los que. como el 

Patronato de la de Castropol. sostienen 

desde hace ya años un Centro de esta clase 

dando con ello un alto ejemplo al resto del 

país de amor a la cultura, a la región y de 

confianza plena a la acción de las fuerzas 
morales sobre los pueblos" (2 ). 

Coordinación y 
funcionamiento 

Todas estas bibliotecas funcionaban con 

un fondo de volúmenes propio, producto de 
compras y donaciones. incrementado perió­
dicamente con lotes circulantes de libros, 

que contenían un mínimo de 50 ejemplares, 
remitidos desde la biblioteca central de Cas­

tropo\ .  Este lote se renovaba cada 3 meses y 
se confeccionaba en función de las peticio-



nes que los usuarios manifestaban al biblio­

tecario encargado de la sucursal. 

Las sucursales de la red realizaban reunio­

nes periódicas o asambleas en las que partici­

paban, además de los representantes de cada 

una de ellas, los miembros de la Junta Penna­

nente y los colaboradores y particulares que 

así lo desearan. Se trataba de asambleas 

abiertas, coordinadas por los miembros de la 

Junta, en las cuales se presentaban ponencias 

y se debatían los temas propuestos previa­

mente. La resoluciones de estas asambleas 

van a ir dictando las pautas de funcionamien­

to de toda la red de bibliotecas. 
La 1 Asamhlea de la Bibliotecas del Con­

cejo se celebró en septiembre de 1 93 1  en la  

biblioteca central de Castropol y en ella se 

sentaron las bases de la coordinación y fun­

cionamiento de las filiales. Con el objeto de 

extender la obra cultural se acuerda intensi­

ficar las conferencias, los cursillos y las lec­

turas en todas las sucursales. Otra resolu­

ción importante, a nivel de organización y 

coordinación, fue la creación de un Comité 

integrado por un representante de cada 

sucursal que se reunirá periódicamente con 

la Junta de la biblioteca. 

Para facilitar el acercamiento y utiliza­

ción de los libros del fondo de la biblioteca 

central a todos los habitantes de la comarca, 

se decide agilizar la circulación de lotes de 

libros por las sucursales, a fin de proporcio­

nar una oferta más amplia de títulos. Se 

aprobó el nombramiento de delegados o 

agentes de la biblioteca en cada pueblo o 

aldea que dispondrán de un catálogo para 

recoger las peticiones de los vecinos y faci­

litar el préstamo de los libros. También se 

encargarán de distribuir entre los lectores 

las guías de lectura y los anuncios de las 

actividades que organiza la biblioteca. Se 

acuerda también solicitar al Ministerio de 

Instrucción Pública la concesión del porte 

gratuito, para que el delegado pueda servir 

inmediatamente los l ibros solicitados. 

La creación de la figura del delegado o 

agente bibliotecario es resaltada por todos 

los estudios realizados sobre la BPCC. En 

1 933 el Instituto de Cooperación Intelectual 

de la Sociedad de Naciones publica un tra­

bajo encargado por la Oficina Internacional 

del Trabajo. Este estudio dedica cinco pági­

nas a analizar la labor de la biblioteca de 

Castropol y afirma que "la medida más efi­

caz de todas aquellas que fueron probadas 

BIBLIOTECA POPULAR CIRCULANTE DE CASTROPOL (1922-1936) 

para hacer penetrar el l ibro en todos los rin­

cones del país, ha sido la que estableció el  

nombramiento de agentes de la  biblioteca 

por cada grupo de habitantes en el campo, 

agentes que estaban provistos de catálogos y 

servían de unión entre la bibl ioteca y los 

aldeanos" (3). Ángel Mato comenta que, "el 

aspecto más original y eficaz de la organiza­

ción interna radicaba en la designación de 

agentes de la Bibl ioteca en cada pueblo" (4). 

Por su parte, Ramona Domínguez Sanjurjo 

escribe respecto a la figura de los agentes 

que "la eficacia de esta nueva medida se 

dejó sentir muy pronto manifestándose en 
un aumento de lecturas" (5). 

La I I  Asamblea de Bibliotecas de la red 

tuvo lugar en la filial de Piñera en junio de 

1 933. Entre los acuerdos destaca la forma­

ción, en cada sucursal, de una sociedad de 

lectores que se encargará de dirigir la biblio­

teca y, mediante pequeñas cuotas, contribui­

rá al sostenimiento de un local propio. Se 

acuerda también reactivar el intercambio de 

fondos entre la central y las sucursales; la 

celebración de reuniones semanales de lec­

tura; la publicación de un boletín; continuar 

con el nombramiento de agentes; la apertu­

ra de nuevas sucursales; y establecer una 

reunión trimestral del Comité de las Biblio­

tecas del Concejo. 

La 111 Asamblea tuvo lugar en la filial de 

Figueras en agosto de 1 934. Se reunieron 

representantes de todas las sucursales, invi-

Bibliotecarios 
participantes en la 111 

Asamblea de 
Bibliotecas del 

Concejo. Figueras 
1 934 

111 ASOUlbl00 de las Bibl iotecas del Concpjo 
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Bibliotecarios 

participantes en la 
IV Asamblea de 

Bibliotecas del 

Concejo, San Juan de 
Moldes 1 935 
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tados y usuarios de la red. Fue presidida por 

el director y el bibliotecario de la filial anfi­

triona, por el secretario de la Junta, Vicente 

Loriente y por Juan Vicéns de la Llave, ins­

pector de la Junta de Intercambio y de 

Misiones Pedagógicas, que acudió expresa­

mente a la asamblea. 

El informe de la Junta Permanente resal­

tó que el año anterior se habían alcanzado 

las cifras más altas de lecturas de toda his­

toria de la biblioteca. Las resoluciones a 

nivel organizativo se centran en regular el 

servicio del fondo circulante y en elaborar 

unas pautas de organización de bibliotecas 

para distribuirlas entre los bibliotecarios de 

la red. Se impulsan las bibliotecas infantiles 

de las filiales mediante lotes circulantes de 

libros y la organización frecuente de sesio­

nes de cuentos y música para niños. Como 

estrategia para elevar la calidad de las lectu­

ras se acuerda disminuir el número de nove­

las en los lotes, util izar el boletín como guía 
del lector y organizar conferencias y lectu­

ras comentadas. Por último se decide 
comenzar la expansión fuera del concejo, 

abriendo nuevas sucursales con los l ibros 

donados por el PMP y continuar con la labor 

de apoyo a la cultura tradicional. 

Al tratar la cuestión económica se vio 

que la biblioteca contaba con unos ingresos 

fijos anuales de 452 pesetas, 252 de las cuo­

tas de los socios protectores y 200 de la sub­
vención del ayuntamiento. Juan Vicéns se 
manifestó impresionado por el hecho de que 

la entidad pudiera realizar una labor cultural 
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" ,  de tanto alcance con menos de 40 pesetas 

fijas al mes. 

• 

En el discurso que clausuró la asamblea, 

Vicéns aseguró haber pasado momentos 

muy agradables asistiendo a la reunión y 

recorriendo las bibliotecas del concejo y 

afirmó que, por el entusiasmo con que las 

rodean sus directores y los lectores, ofrecían 

un vivo contraste con algunas que acababa 

de visitar en otros lugares, Terminó ofre­

ciendo su colaboración personal incondicio­

nal y el apoyo de las instituciones que repre-

. sentaba (6). 

Los meses siguientes, las bibliotecas de 

la red tuvieron un descenso en el número de 

lecturas motivado. en parte. por la persecu­

ción política que sufrieron a raíz de la revo­

lución de octubre de 1 934 y la brutal repre­

sión que se desató tras su fracaso. Los sec­

tores reaccionarios de la sociedad comarcal 

aprovecharon este clima para hacer una 

campaña en contra de la biblioteca. Las con­

secuencias fueron el retiro de la subvención 

del ayuntamiento, única que recibía la enti­

dad. y la orden de desalojo del local que, 

desde 1 922, ocupaba la biblioteca en el edi­

ficio del ayuntamiento, 

Al abordar estos temas la IV Asamblea de 

las Bibliotecas del Concejo. celebrada en la 

sucursal de San Juan de Moldes en julio de 

1 935. reiteró su carácter independiente y 

cultural cuyo "objetivo, único y exclusivo, 

es proporcionar al mayor número el m;n;­
mum de conocimientos, así formativos 

como informativos. que hoy es indispensa­

ble para que cada cual pueda cumplir sus 

fines profesionales. sociales e individuales". 

La Asamblea emitió un comunicado, apro­

bado por unanimidad. que transcribimos a 

continuación: "El fin de estas bibliotecas es 

exclusivamente cultural. Para que puedan 

cumplirlo. la situación actual del país exige 

no sólo que se mantengan. como hasta aquí, 
al margen de cualquier propaganda de parti­

do o de clase, sino que por todos los medios 

procuren ser centros de convivencia que 

suavicen entre el vecindario respectivo las 

animosidades derivadas de la política y le 

habitúen a colaborar. prescindiendo de ella. 

en todos aquellos problemas que deben estar 

por encima de la lucha de partidos y solo así 
pueden ser resueltos eficazmente" (7). 

A esta declaración quedaban vinculadas 
todas las bibliotecas de la red y aquellas que 

en un futuro se vincularan a la organización. 



Otro acuerdo de la asamblea es concen­

trar los esfuerzos en ampliar la oferta de 

nuevas obras en todas las sucursales, ya que 

el cambio frecuente de los lotes circulantes 

de libros, "es la base del éxito de una red de 

bibliotecas coordinadas como la nuestra". 

A la vista de la precaria situación econó­

mica de la biblioteca se recomienda a todas 

las sucursales que procuren reunir el máxi­

mo posible de socios protectores con el fin 

de disponer de recursos propios para su 

mantenimiento. El ejemplo lo constituye la 

filial de La Veguina, donde todo el vecinda­

rio contribuye con una cuota anual para su 

mantenimiento. 

En esta Asamblea, que fue la última de 

las celebradas por la red, se crea una comi­

sión encargada de los temas agrícolas y la 

inte!,rración de la BPee en el Sindicato de 

Productores de Semillas. Desde el verano de 

1 935 se abre un campo de cultivo experi­

mental, dependiente de la biblioteca, al ser­

vicio de toda la comunidad. 

La Biblioteca de Castropol 
y Misiones Pedagógicas 

En 1 93 1  la biblioteca de Castropol envió 

un informe al Patronato de Misiones en 

cumplimiento de un acuerdo de su primera 

asamblea, "elevar al Patronato de Misiones 

Pedagógicas una memoria del plan cultural 

que la biblioteca proyecta y del que ya ha 

realizado con el fin de obtener su apoyo". 

Este escrito supone el inicio de una relación 

fructífera que se va a desarrollar durante los 

años siguientes. 

El apoyo solicitado se tradujo en el envío 

de lotes de libros, que sirvieron a la biblio­

teca para dotar los fondos de nuevas sucur­

sales e incrementar los de las que ya estaban 

establecidas. M isiones Pedagógicas también 

contribuyó a las actividades de extensión 

bibliotecaria de la entidad con la donación 

de dos gramófonos, lotes de discos, un pro­

yector de cine, documentales y películas. 

Todo este material permitió a la biblioteca 

diversificar los actos culturales que organi­

zaba en las aldeas. 

También el PMP incluyó al concejo de 

Castropol en sus ' campañas culturales. El 

Museo del Pueblo estuvo instalado en el 

a
,
yuntamiento de la villa desde el 28 de 

noviembre hasta el 4 de diciembre de 1933. 

Antonio Sánchez Barbudo, codirector de la 
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revista juvenil Hoja Literaria, y el pintor 

Ramón Gaya eran los responsables de la 

expedición. Los días que estuvo abierta la 

exposición organizaron, en coordinación 

con los miembros de la Junta de la bibliote­

ca, una serie de actividades que incluían 

conferencias, proyecciones de diapositivas, 

cine cultural y de entretenimiento, lectura 

de romances y visitas de los alumnos y pro­

fesores de las escuelas del concejo. 

En un escrito, que los responsables de la 

biblioteca enviaron al PMP, se da un repor­

te detallado de las actividades realizadas por 

el Museo durante su estancia en Castropol. 

Además se hace un infonne sobre la utiliza­

ción que la biblioteca había hecho de los 

gramófonos y el proyector cedidos por 

Misiones Pedagógicas. El comunicado da 

. cuenta de un total de 1 1 9 actuaciones, en la 

central y las filiales, durante 1 933 (43 sesio­

nes de cuentos, 1 7  proyecciones de cine y 

59 audiciones musicales) (8). 

En el verano de 1935 l lega a Castropol 

otra misión, al frente de la cual vienen 

Miguel Prieto y el poeta Luis Cemuda (9). 

Las actividades desarrolladas en estos pue­

blos del occidente astur estaban organiza-

·M A N U E L  B .  C O S S I O ' 
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"Las sucursales de la 

red realizaban 

asambleas abiertas, 

coordinadas por los 

miembros de la Junta, 

en las que se 

presentaban 

ponencias y se 

debatían los temas 

propuestos 

previamente. Las 

resoluciones van a ir 

dictando las pautas 

de funcionamiento de 

toda la red de 

bibliotecas" 
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"Sin el apoyo que 

generosamente ha 

continuado 

prestándonos en 

1933 el Patronato de 

Misiones 

Pedagógicas, no 

hubiera sido el año 

pasado uno de los 

más activos en la 

vida de las 

Bibliotecas del 

Concejo» 
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das en conjunto por Misiones Pedagógicas 

y la biblioteca. El programa comenzaba 
con un espectáculo de títeres. el "Guiñol 

del Patronato", que representaba obras 

infantiles. A continuación se daba a los 

asistentes una charla sobre el origen y los 

objetivos de M isiones Pedagógicas. Luis 

Cernuda era el encargado de dar estas 

conferencias. El acto se completaba con 

una sesión de cine educativo, lecturas 

comentadas de romances tradicionales y 

textos de diferentes autores, y audiciones 

del "Archivo de la Palabra" ( 1 0). 

Por su parte la biblioteca de Castropol 

siempre agradeció el apoyo recibido y cuan­

do tuvo ocasión destacó la labor que esta 

institución realizaba: "Sin el apoyo que 

generosamente ha continuado prestándonos 

en 1 933 el Patronato de Misiones Pedagógi­

cas, no hubiera sido el año pasado uno de 

los más activos en la vida de las Bibliotecas 

del Concejo. ( . . .  ) Faltaríamos a un deber 

elemental de gratitud sino comenzásemos 

esta breve crónica del año expresando nues­

tro hondo reconocimiento a esa entidad 

ejemplar que tan honda huella dejará en la 

vida del pueblo español" ( 1 1 ). 

Además, en las ocasiones que Misiones 

Pedagógicas tuvo problemas, la biblioteca 

de Castropol no dudó en expresar su 

apoyo y solidaridad. Cuando en el año 

1 935, con la llegada de los conservadores 

al gobierno, el Patronato de Misiones tuvo 

dificultades para que fuera aprobado su 

presupuesto en las Cortes, la IV Asamblea 
de las Bibliotecas del Concejo manifestó: 

"Nadie se acuerda, por ejemplo, de los 

miles de pesetas -que suman tanto como 
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la consignación de Misiones- que el Esta­

do tira indecorosamente subvencionando 

sociedades de recreo como el Círculo de 
Bellas Artes, el Casino Militar, etcétera, y 

que por lo visto realizan funciones más 

importantes para la nación que la de llevar 

a los que residen en la aldea ( . . .  ) los 

medios de cultura que el Patronato de 

Misiones esparce por toda España sin pro­

pósito alguno de propaganda política, 

digan lo que quieran los que precisamente 

son los primeros en l levarla a todas par­

tes". La Asamblea acuerda por unanimi­

dad, "facultar a la Junta para que, cuando 

se discuta el nuevo Presupuesto o cuando 

por cualquier motivo se considere oportu­

no, proteste muy enérgicamente en nom­

bre de todas las bibliotecas contra cual­

quier intento de suprimir o disminuir la 
consignación para las Misiones Pedagógi­

cas, la cual, por el contrario, debe aumen­

tarse" ( 1 2). 

La relación existente entre los responsa­

bles de la biblioteca y los dirigentes del 

Patronato de Misiones era estrecha. Tanto 

su director, Manuel B. Cossío, como el 

secretario, Luis A. Santullano, conocían 

personalmente a Vicente Loriente y sentí­

an gran admiración por la labor que reali­

zaba la biblioteca de Castropol. El boletín 

La Biblioteca publicó cartas y escritos que 

ambos, Cossío y Santullano, enviaron a la 

entidad ( 1 3). 

Cuando fallece Manuel Cossío en 1 935 

las bibliotecas de la red de Castropol le 

rinden un homenaje el 19 de septiembre. 

El acto congregó en la biblioteca central a 

numerosos vecinos, se leyeron fragmentos 

de su obra y Vicente Loriente destacó la 

importante labor educativa que había desa­

rrollado a lo largo de su vida. También 

recordó los comentarios que Cossío hacía 

sobre la BPCC, de la que era "nuestro 

defensor más entusiasta" ( 1 4). 

El PMP, desde 1 93 1 ,  cuando recibió un 

informe de la labor que realizaba la BPCC 

desde hacía 10 años, reconoció a esta ins­
titución como la tentativa más avanzada 

de aplicación práctica del proyecto cultu­

ral que ellos querían implantar a nivel 

estatal.  Por todo lo expuesto se puede afir­
mar, como ya lo han hecho otros investi­
gadores. que la biblioteca de Castropol fue 
un precedente a nivel comarcal de Misio­
nes Pedagógicas ( 1 5). 



1 936: cierre y persecución 

La situación de la BPCC a comienzos 

de 1 936 era la más dificil de toda su his­

toria. Las condiciones creadas por la reti­

rada de subvenciones no eran nuevas para 

la institución, en el periodo de 1 923 a 

1 928 ya había subsistido exclusivamente 

con el apoyo de sus simpatizantes. En esta 

ocasión se sumaba el hecho de haber teni­

do que desalojar el local que ocupaba 

desde su fundación. Los responsables de 

la bibliotcca publicaron unos carteles soli­

citando el apoyo dc los vecinos y busca­

ron un nuevo espacio sin éxito. Entonces 

deciden reinstalarse, con carácter provisio­

nal, en un recinto que la famil ia Penzol, 

muy ligada a la institución desde sus ini­

cios, cedió para tal fin. 

Por otro lado, un grupo de escritores 

elaboró una carta solicitando el apoyo para 

conseguir un nuevo local. El cscrito, que 

ya había sido firmado por Concha Espina, 

García Lorca, Cemuda, Pedro Salinas y 

Rafael Altamira entre otros, iba a ser 
enviado a la prensa estatal. Paralelamente 

otro grupo de escritores asturianos, enca­

bezados por Luis Santu1\ano y Alejandro 

Casona, promovía una iniciativa similar a 

nivel regional. El estal lido de la guerra 

civil impidió que estas propuestas llegaran 

a publicarse. 

A los pocos días del golpe militar las 

tropas del ejército, procedentes de Galicia, 

penetran en Asturias, que había permane­

cido fiel al orden constitucional republica­

no. Castropol es una de las primeras loca­

lidades ocupadas y la Junta de la bibliote­

ca, reunida con carácter urgente, decide 

cerrar el local . Los organizadores de la 

bibl ioteca corren con diferente suerte. 

Vicente Loriente se encuentra en Madrid, 

donde estaba realizando trabajos de inves­

tigación para el Centro de Estudios Histó­

ricos, y después de un tiempo regresa a 

Castropol. Carlos García Soubelet, que 

había ejercido de bibliotecario en la cen­

tral de 1 923 a 1 928, fue apresado en Cas­

tropol y l levado a Mondoñedo en donde 

fue fusilado por los mil itares golpistas. 

Agustín García, otro de los fundadores, 

fue encarcelado y desposeído durante 

varios años de su plaza de maestro, años 

después fue reincorporado a su trabajo en 

una escuela de aldea cercana a Lorenzana 
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en la provincia de Lugo. Otros colabora­

dores huyeron, se escondieron o salieron 

al exilio. 

Para concluir transcribimos la nota que 

en 1 960 escribió Vicente Loriente Cancio 

en el mutilado l ibro de registro de la biblio­

teca: "Se suspende el funcionamiento de la 

biblioteca al estallar la Guerra Civil, por 

acuerdo de los Directivos presentes en Cas­

tropol. Después de entrar en la villa las fuer­

zas procedentes de Galicia, se entrega la 

llave al alcalde nombrado por éstas, Don 

José Álvarez Yanes. A este señor debe el 

pueblo de Castropol la conservación de la 

biblioteca, porque se opuso enérgicamente a 

los que incitaban a los soldados a destruir 

los libros. Días después se entregó la llave al 

que suscribe, para preparar la reapertura de 

la biblioteca, que no se llevó a efecto por no 

encontrar persona idónea que se encargase 

del préstamo. Como requisito previo para 

que reanudase su actividad se realizó una 

revisión de la biblioteca por Don Antonio 

González Cobo, catedrático del Instituto de 

Gijón, a la sazón en Ribadeo. Los libros que 

este señor indicó fueron depositados en el 

Ayuntamiento y constan en el Registro de 

Libros Perdidos ( 1 6). La revisión y entrega 

de estos libros se hizo en enero de 1 937. 

Meses después vinieron a incautarse de la 

biblioteca el Director y un funcionario de la 

Universitaria de Oviedo haciéndose la 

entrega sin inventario y en presencia del 

entonces alcalde D. Francisco Campoamor. 

Venían provistos de un oficio del Rector 

que había estado en Castropol la víspera, en 

cuya ocasión le habló de la biblioteca un 

sacerdote residente entonces en Castropol. 

Los funcionarios de la Biblioteca Universi­

taria se llevaron el Libro Registro y hojas 

provisionales de su continuación para indi­

car lo que debía retirarse de la biblioteca, 

pero fueron devueltos sin ninguna indica­

ción" ( 1 7). BI 

Notas 

( 1 )  El Aldeano. 1 5  de mar¿o 1 932. año IV. nO 59. 
(2) Canas de Jorge Rubió y Francisco Beceña. El 

Aldeano. 1 5  de marzo 1 932, año IV. n" 59. 
(3) Bihliolheques Populaires el Loisirs Ouvriers. 

París: Societé de Nations. Institut Intemational de 
Coopération Intellectuelle. 1933, p. 152. 

(4) MATO DiAZ. A. La lectura popular en Asturias 
(/869-/936). Oviedo: Pental fa. 1992. p. 1 28. 

(5) DOMÍNGUEZ SANJURJO. M. R. "Biblioleca 
Popular Circulante de Castropol, 192 1 - 1 936". En 
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"A los pocos días del 

golpe militar las 

tropas del ejército 

penetran en Asturias, 

que había 

permanecido fiel al 

orden constitucional 

republicano. 

Castropol es una de 

las primeras 

localidades ocupadas 

y la Junta de la 
biblioteca, reunida 

con carácter urgente, 

decide ceffar el local" 
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Actas del Primer Congreso de Bibliografta Astu­
riana. Oviedo. / /-/4 de abril de /989. Oviedo: 
Servicio de Publicaciones del Principado de Astu­
rias, 1992, p. 693. 

(6) La Biblioteca. mayo-diciembre 1 934, n° 3, pp. 16-
22. 

(7) La Biblioteca, abril-septiembre 1 935, nO 5-6, 
pp. 2 1 -22. 

(8) PATRONATO DE MISIONES PEDAGóGICAS. 
Memoria de la Misión Pedagógico-social en Sana­
bria (Zamora): resllmen de trahajos realizados en 
el año /934. Madrid: Imp. S. Aguirre, 1934. 

(9) Dos años después Luis Cemuda rememoró su 
estancia en Castropol en un relato titulado "En la 
Costa de Santiniebla", publicado en Hora de Espa­
ña, nO 10.  Valencia, octubre 1937. 

( I O)La Biblioteca. abril-septiembre de 1 935, n° 5-6, pp. 
27-30. 

( 1 1 )  1933. Crónica del año. La Biblioteca, enero-febre­
ro 1934. n" 1 ,  p. 16. 

( 1 2)La Biblioteca. abril-septiembre 1935, n° 5-6, p. 23. 
( I 3)SANTULLANO, Luis A. "Para los lectores de la 

Biblioteca circulante de Piñera". En La Biblio/eca. 

marzo-abril 1 934, n° 2, p. 2. 
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"Autógrafo de D. Manuel B. Cossío". En La 
Biblioteca. mayo-diciembre 1 934, n° 3, p. 2. 

( I4)"Crónica: homenaje a Cossío". En La Biblio/eca. 
abril-septiembre 1935. n° 5-6, p. 25. 

( I 5)Ramón Salaberria afirma que: "A la Biblioteca 
Popular Circulante de Castropol. por la variedad 
de sus acciones (teatro popular. centro de folklo­
re local y regional. conferencias, publicación de 
boletines) se la ha considerado un precedente de 
Misiones Pedagógicas". Ángel Mato hace el 
mismo tipo de comentario: "En conjunto, la 
variedad e intensidad de sus actuaciones hacen 
de la B.P.C. un claro precedente de las Misiones 
Pedagógicas. que diez años después se extendie­
ron por todo el país". 

( I6) Estos libros, según el testimonio de algunos veci­
nos. fueron quemados públicamente. 

( I 7)Texto manuscrito y firmado en las pp. 95 y 96 del 
libro de Registro de la Biblioteca Popular Circulan­
te de Castropol. A dicho libro le fueron arrancadas 
sus 4 1  primeras paginas. Archivo de la Biblioteca 
"Menéndez Pelayo", Castropol (Asturias). 
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La cultura de la aldea 

Xabier F. Coronado 
xacoc@yahoo.com 

Después de los hechos expuestos, no 

quedan dudas sobre la importante labor cul­

tural que la BPCC desarrolló por espacio de 

1 5  años. Uno de sus mayores logros fue la 

formación de una red coordinada de biblio­

tecas, constituida por 1 5  fiI iales abiertas en 

pequeños núcleos de población, con el obje­

tivo de facilitar el acceso de todos los habi­
tantes a su fondo bibliotecario. Esta red de 

sucursales todavía representa, después de 

tantos años, un modelo para todos los que se 

dedican a planear sistemas coordinados de 

bibliotecas. 
Los objetivos que perseguían los respon­

sables de esta institución aparecen ya claros 

en el título del manifiesto constitutivo Por 
Nuestra Cultura. La difusión de la cultura 

utilizando los libros como vehículo trasmi­

sor, como herramienta que podía acercar el 
conocimiento a todos los lugares, por muy 

aislados que se encontraran. 
En el título del manifiesto hay otra pala­

bra clave, "nuestra". Desde su creación la 
_____ biblioteca dio gran importancia a la cultura 

tradicional de la comarca. Sus fundadores 

pensaban que el aldeano, habitante del 
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medio rural, no necesitaba desarraigarse y 
emigrar para conseguir una formación pro­

fesional y un nivel cultural aceptable. El 

problema residía en el abandono a que esta­

ban condenados, por parte de organismos 

oficiales, y a la falta de medios y oportuni­

dades para acceder a un conocimiento más 

actual, que complementara el patrimonio 

que supone la cultura tradicional de la que 

eran portadores. Pero el problema no se 
reducía tan sólo a esa falta de apoyo y opor­

tunidades, sino que se agravaba con la inva­

sión de subproductos culturales procedentes 
del medio urbano que, lenta pero implaca­
blemente, iban haciendo mella en las tradi­

ciones de los pueblos y creando una confu­

sión, entre los habitantes de las aldeas, que 

les inducía al abandono de las costumbres 

propias de su cultura ancestral. 
Todo esto sucedía en un momento histó­

rico en que la evolución social se estaba 

decantando hacia lo urbano, dejando de lado 

lo rural como obsoleto. Era una época de 
desencanto que hacía pensar que las teorías 

esgrimidas por Oswald Spengler en su con­

trovertido libro, La decadencia de Occiden-



le, eran lúcidas y acertadas ( 1 ). Los funda­

dores de la BPCC tomaron una postura de 

defensa de lo rural frente a la corriente urba­

na generalizada, ellos crcían que la evolu­

ción correcta estaba en desarrollar la cultura 

campesina, no en abandonarla. María Moli­

ner destaca esta labor de la biblioteca de 

Castropol al señalar que sus responsables 

trataban, en general, de "educar la sensibili­

dad de los aldeanos, conservándoles, y esto 

es lo esencial y digno de ser notado, el gusto 

por sus cosas y por su vida rural" (2). 

En un número de El Aldeano (el nombre 

elegido lo explica todo), periódico vincula­

do a la biblioteca, sc publican dos citas que 

expresan con claridad cuál era la disyuntiva 

que se planteaba en aquellos decisivos años 

y la elección que habían hecho los promoto­

res de la biblioteca de Castropo!. 

"Me complace ahora hallar el l ibro de 

Spengler sosteniendo la tesis de que desde 

hace cien años, cuanto acaece históricamen­

te es, en substancia, la magna contienda 

entre la ciudad y el campo. Pero, a diferen­

cia de Splenger, yo creo que vencerá el 

campo, y que volveremos a él para restaurar 
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nuestras almas, que la gran ciudad ha esteri­

lizado" (Ortega y Gasset) .  

"Cuanto más se diferencien los pueblos, 

más se irán asemejando, aunque esto parez­

ca forzada paradoja, porque más irán descu­

briendo la humanidad en sí misma. El pue­

blo es en todas partes lo más análogo. Tra­

tan de separarlo para vencerlo mejor, los 

que en todas partes lo explotan" (Miguel de 

Unamuno) (3). iIl 
Notas 

( 1  ) La Decadencia de Occidente ( 1 9  J 8- 1922, ed. revi­
sada, 1923). Spenglcr trdtó de demostrar que cada 
cultura individual posee un "alma" única, o estilo 
de arte y pensamiento, y que todas las culturas 
pao¡¡¡n por un ciclo vital de crecimiento y decaden­
cia comparable al ciclo biológico de los organismos 
vivos. En !;u análisis de la historia de Europa occi­
dental, Spenglcr sostenía que la cultura de Europa 
había entrado en la etapa final de su existencia y 
que ésta sería sobre todo un periodo de expansión 
tecnológica y política. 

(2) MOLlNER Ruíz, M.: "Bibliotecas rurales y redes 
de bibliotecas en España". En 11 Cungreso Interna­

cional de Bibliutecas y Bihliografia. tomo 111, 
p. 10 1 .  

(3 )  "Sugerencias de una Tragedia". En El Aldeano. 3 1  
de marzo 1933, año V, nO 84. 

95 

"Desde su creación la 

biblioteca dio gran 

importancia a la 

cultura tradicional. 

Sus fundadores 

pensaban que el 

aldeano, habitante del 

medio rural, no 

necesitaba 

desarraigarse y 

emigrar para 

conseguir una 

formación profesional 

y un nivel cultural" 
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Testimonios sobre la 
Biblioteca 

María Moliner 

Según esta destacada bibliotecaria los frutos conseguidos por la biblioteca de Castropol 

vienen a demostrar, "lo que pueden el entusiasmo y la iniciativa particulares cuando no son 

producto de un snobismo expuesto a todas las desilusiones, sino de aspiraciones colectivas 

que encuentran, por suerte, a los hombres que saben concretarlas y realizarlas" ( 1 ). 

Manuel B. Cossío 

El presidente del Patronato de Misiones Pedagógicas fue un gran admirador de la Biblio­

teca Popular Circulante de Castropol. El apoyo que desde la institución que presidía se dio 

a la biblioteca demuestra el interés personal que ponía en ese cometido. En el l ibro De su 

Jornada, que regaló a la BPCC, escribió la siguiente dedicatoria: "Para la Biblioteca popu­

lar de Castropol, con la admiración más fervorosa hacia la admirable labor que viene reali­

zando", 

Según miembros del Patronato de Misiones, en las sesiones que semanalme�te celebra­

ba este organismo, varias veces citó a la Biblioteca de Castropol como ejemplo: "Quisiera 

mil castropoles en España", llegó a afirmar en alguna ocasión. Vicente Loriente, secretario 
de la biblioteca, lo calificó, durante el homenaje que se le tributó en Castropol poco después 

de su fallecimiento, como "nuestro defensor más entusiasta" (2). 

José Vasconcelos 

José Vasconcelos vivió en tierras asturianas desde el verano de 1 932 hasta el mes de sep­

tiembre de 1 933, fecha en que partió para Argentina. Este tiempo de exilio asturiano lo 

rememoró en la última parte de su libro Proconsulado, donde comenta su visita a Castropol 

y la impresión que le produjo el "simpático grupo intelectual" que dirigía la biblioteca: 

"Concertamos una visita a Castropol, donde existía un simpático grupo intelectual dedi­

cado al trabajo de difusión de bibliotecas y de intercambio con la América española. Presi­

día dicho grupo don Vicente Loriente, joven historiador ( o o . ) .  Aún siendo cada uno de pro­

cedencia un tanto diversa, advertíase en todo el círculo de Castropol una liga como de paren­

tesco espiritual muy firme. Algo como la cadena de los mesmeristas, pero en plano infini­

tamente superior, nos contagió también a nosotros al incorporamos al círculo amigo. Se dis­

frutaba dentro de él cierto bienestar y confianza fundados en la estimación recíproca. Y pro­

vocaba en cada quién ese abandono y entrega de la personalidad por afecto, más que por 

complacencia, y porque el trato noble nos obliga a dar de sí lo mejor de nuestra naturaleza. 

( o o . )  Buscando antecedentes de aquel amistoso concilio, nos llevaba el recuerdo a ciertas 

páginas de Lamartine y de la literatura romántica ( . . . ). Y nos convencíamos de que no es 
simple literatura la amistad noble que alegremente sirve al colega ( . . .  ). Y nos convencíamos 

de que a menudo la literatura recoge estados de ánimo tiernos y nobles que existen en la 
cotidiana realidad y no necesita fingirlos". 

"(' 0 0)  Nos trasportaron al salón de la conferencia que estaba lleno de un público interesa­

do en libros y en ideas. Les hablé de las bibliotecas que vi funcionar en Colombia y Ecua­
dor" (3). 
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Juan Vicéns 

"Castropol (Asturias).- Biblioteca Popular. No voy a descubrir nada al Patronato si le 

hago un elogio de esta admirable institución. Todos cuantos elementos ha enviado el Patro­
nato son aprovechados con enorme intensidad y con frutos magníficos. Los lotes de Misio­

nes han constituido el núcleo fundamental de varias sucursales de aldea de la biblioteca y 

funcionan estupendamente. Asistí a la Asamblea anual de las bibliotecas y a una sesión del 

Teatro Aldeano, espectáculo simpatiquísimo y que anima a trabajar por la  cultura de los 

pueblos" (4). 
"Entre la Bibliotecas no oficiales hay una verdaderamente extraordinaria, la del Concejo 

de Castropo\ . No necesito descubrirla, puesto que se ha hablado de ella en diversas publi­

caciones, entre ellas en Bihlio/heques Populaires el Lo;s;rs Ouvr;ers, del Instituto de Coo-

peración Intelectual. La Biblioteca de Castropol es una Sociedad particular.( . . .  ) Como Cas-

tropol es un Ayuntamiento múltiple se han fundado sucursales en las aldeas.( . . .  ) A la labor 

de la biblioteca se agrega un cuadro teatral, sesiones de cine, trabajos de investigación fol­

klórica, etcétera, etcétera (. .. ). La Biblioteca Central circula lotes de libros periódicamente a 

las sucursales, y así se ha producido el tipo de servicio unificado a que antes me he referi­

do. El personal que sirvc la biblioteca y las sucursales, se compone de personas abnegadas 

guiadas por su amor a la cultura" (5).  

"Castropol (Asturias): biblioteca popular que he podido visitar en el curso de mis viajes. 

La sociedad de lectores, mayoritariamente compuesta por campesinos, existe desde hace 

trece años. A duras penas ha reunido un primer fondo de libros que después se ha ampliado 
y que actualmente es bastante estimable. Además Castropol, que es un municipio formado 

por un centro urbano y un gran número de aldeas, ha establecido poco a poco filiales de su 

biblioteca y organizado una continua circulación de libros entre ellas y el centro. La biblio­

teca se ha convcrtido en el núcleo de toda actividad cultural, teatro popular, centro de fol­

klore local y rcgional, ciclos de conferencias, publicación de boletines y revistas, etcétera. 

Esta biblioteca, la más modcrna de las bibliotecas populares, merece ser conocida en todos 

los lugares porque constituye un ejemplo" (6). 

Leopoldo Alas Argüelles 

"Acabo de recibir por correo tres ejemplares del periódico El Libro y el Pueblo que publi­

ca la Biblioteca Popular Circulante de Castropol y reparte gratuitamente, y por ellos me 

entero, no sólo dc que dicha biblioteca existc, sino de que vive próspera y realiza una fecun­

da labor, digna de ser conocida. ( . . .  ) La Biblioteca de Castropol no se parece a las mencio­

nadas por mí en las varias crónicas dedicadas al asunto. Por 10 pronto, publica su periódico, 

cosa que ninguna otra hace. Además es una biblioteca completamente gratuita para los lec­

tores y todos los vecinos del concejo tienen derccho a llevar los libros prestados a su casa. 

( . . .  ) Es una institución viva, que ya ha fundado una sucursal y pronto tendrá más en distin­

tos pueblos del concejo. De año en año aumentan los l ibros y los lectores, y todo permite 

esperar que con el tiempo alcance un desarrollo tal, que sea una de las primeras, no sólo de 

Asturias, sino de toda España" (7). � 

Notas 

( 1 )  MOLlNER Rulz, M.: "Bibliotecas rurales y redes de bibliotecas en España". En 11 Congreso Internacional 
de Bibliotecas y Bibliografía, tomo 1 1 1 ,  p. 1 0 1 .  

(2) "Homenaje a Cossío··. En La Bihlioteca. N" 5-6. Castropol, abril-septiembre 1935, p .  2S. 
(3) VASCONCELOS, J.: "Proconsulado". México: Trillas, 1 998, pp. 508-5 1 0. 

(4) Informe de Juan Vicéns para la Memoria del Patronato de M isiones de 1 934. Reseñado en La BiblioteCIl. 

N° 4. Castropol, enero-marzo 1 935. p. 1 3. 

(S) VICÉNS DE LA I.I.A VE, J . :"La formación profesional de los bibliotecarios para bibliotecas populares en 
España". Ponencia en el " Congrl!so Internacional de Bihliotecas y Bihliografia. Mayo de 1 935. 

(6) VICÉNS, 1.:  "L 'Espagne vivante: le pcuple a la conquctc de la culture". Paris: Editions Sociales 
Intemationalcs, 1938. 

(7) ALAS ARUÜELLES, L.: "La Biblioteca de Castropol". En El Sol, Madrid, 10 de noviembre 1926. 
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